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II. Surgimiento de los conglomerados de servicios 
(continuación) 

El r eino d e los segums 

En los últ imos decenios, los seguros y los reaseguros fu eron los 
se rv ic ios qu e más radica lmente ca mbiaro n en el mundo;48 y es 
probable que las transformac iones sean aún más intensas hac ia 
el año 2000 . En la década de los cincuenta se abrió la primera 
gran b recha en las fil as de las compañías especiali zadas de segu­
ros. H ubo entonces num erosas fusiones de empresas de seguros 
de vida y de otra c lase, en un movimiento de integrac ión ve rti ca l 
que se caracte ri zó por la absorción de corredores de seguros y 
compañías reaseguradoras. 

A mediados de los sesenta ocurri ó ot ro cambio de gran alcan­
ce en la estructura de esta actividad. Surgieron nuevos conglo­
merados de servicios transnac iona les que func ionaban por me­
d io de compañías d irectri ces con filial es en seguros, banca, 
procesamiento de datos, ingeniería, administrac ión de fondos mu­
tuos, valuación de bienes raíces y otras actividades. El movimiento 

48. Una defin ición esc larecedo ra se da en un documento de las Na­
c iones Unidas : " Las compañías de segu ros cede n parte de sus ri esgos a 
las reaseguradoras. Así, éstas son las compañías de seguros de las co m­
pañías de seguros. Gracias a esto, las aseguradoras pueden ce lebrar un 
mucho mayor número de co ntratos de lo que sería posible en otras cir­
cunstanci as, debido a que están protegidas co ntra una se rie de pérdid as 
pequeñas, lo mismo que co ntra una pérd ida enorme prove niente de una 
gran ca tástrofe." Transnationa l Reinsurance Operations: A Technical Pa­
per (ST/CTC/15), publicación de las Nac iones Unidas, núm . de ve nta 
E.80.11 .A. 10, párrafo 4. 

* El pr imer autor es func ionari o de la UNCTAD; el segundo es miem­
bro dell nstitute for Policy Studies, de Washington. Las opiniones que 
ambos expresan en este artículo so n de su exc lusiva responsabilidad 
y no necesa riamente de las instituciones a las que pertenecen. Los auto­
res manifi estan su grat itud a la señorita judy Mann por la ayuda que 
les prestó en la elaboración de este trabajo . 

La pr imera parte se pu blicó en el número anterior (vo l. 36, núm. 
4, M éx ico, abri l de 1986, pp. 291-306) e incluyó el primer capítulo 
y la prim era sección del segundo. En esta entrega se recogen el resto 
de este último y el tercero y final. [Trad ucción del inglés de Sergio 
Ort iz Hernán.] 

de las compañías de seguros en estas d irecc iones obedec ió a una 
dinámica in terna, aunque también hu bo est ím ulos del exte ri or, 
tales como la oportuni dad de red ucir los impuestos al mínimo me­
diante el estab lec imiento de compañías tenedoras. 

En los setenta hu bo otro ataq ue contra las compañías de se­
guros " puras", proven iente de un flanco por completo diferen­
te: las empresas manufactureras transnac iona les. Una va ri ante inl ­
portante de esta intrusión es la compra de compañías de seguros 
bien establec idas . La magnitud de algunas de estas operac iones 
alcanza proporciones casi astronómicas. Un ejemplo es la absor­
ción, a un costo de 1 200 millones de dó lares, de la Eagle Star, 
la sexta aseguradora del Reino Unido, por la Brit ish Ameri ca n To­
bacco Company. 49 

Otra tendencia observable es la práctica de c iertas transnacio­
nales encaminada a economizar en las primas y a reducir los im­
puestos. Para ell o establ ecen filiales "cauti vas" en paraísos fisca­
les como las Bermudas y las Islas Ca imán. Esta tendencia se 
acentuó hac ia 1983, cuando más de 300 de las 500 mayores em­
presas de seguros de Estados Unidos habían estab lecido ese tipo 
de subsidiarias en las Bermud as. Además, algunos bancos estado­
unid enses, libres ya de los grill etes regu ladores de otras épocas, 
penetran en el campo de los seguros. Los asegu radores de un a 
so la línea qu e aún quedan temen que los ba ncos puedan ofrecer 
una gran va ri edad de " productos de seguros" a ba jos prec ios, 
gracias a la amplia base de sus c lientelas y a sus extensas red es 

49 . A lgunas empresas transnacionales industriales han absorbido a una 
o a va ri as co mpañías de seguros. Así, por ejemp lo, la America n Brands, 
una de las principales producto ras de tabaco y alcohol del mundo, ad­
quirió a la Franklin Life lnsurance en 1979 y a la Southland Li fe lnsurance 
en 1983 (véase el cuadro 13); la Gu lf & Western se ha apod erado de 18 
aseguradoras; Te ledyne posee 15 y Contro l Data 14. Las compañías de 
seguros son adquisiciones deseables no só lo po r su redituabi lidad, sino 
también por el vo lumen de sus flujos dia rios de efect ivo y por los acti vos 
que manejan. Un conglomerado puede utiliza r los fondos generados por 
las prim as de sus fili ales de seguros para comprar bonos a largo plazo 
emitidos por otras grandes empresas. Además, en vista de que las primas 
de segu ros son deducibles de impuestos, las co rporaciones t ienen otro 
ince ntivo más para adq uirir aseguradoras o para establ ecer <; us propias 
compañías ca utivas. Numerosas co rporaciones son tan grand es y tan di­
ve rsificadas que pueden absorber ri esgos considerables sin la protecc ión 
de los seguros. Sin embargo, cuando disponen de sus propias asegurado­
ras se pueden proteger a sí mi smas tanto como lo deseen, sin costo algu­
no, y deducir las pr imas de sus impuestos. Véase " Thriving on lnsecu­
rity: A Loo k at the lnsurance lndustry" , en Dollars and Sen se , mayo-junio 
de 1983, y Andrew Tobias, Th e In visible Banker, National lnsurance Con­
sumer Organ izat ion, Alexandra, Virginia, Estados Un idos, 1983. 
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CUADRO 14 

Primas de seguros y de reaseguros en el mundo, por regiones 1 

(Miles de millones de dólares y porcentajes) 

Europa Occidental 

Total 

Directos Reaseguros 2/1 Directos 
Años (1) (2} (%) (4) 

1965 10.8 3.7 34.4 25 .3 
1970 17.5 5. 7 32.6 42 .5 
1975 39.5 11 .4 28.9 66.2 
1981 80.7 25 .5 31.6 131.1 

l . Se exc luye a los países socialistas . 

empresas transnacionales y servicios 

Estados Unidos Otras regiones 

Total Total 

Reaseguros 5/4 Directos Reaseguros 8/7 
(5) (%) (7) (8) (%) 

1.4 5.5 3.5 0.5 13.6 
2.2 5.2 8.4 1.3 16.0 
4.1 6.2 18.4 3. 1 16.9 
9.6 7.3 49 .3 6.0 12.2 

Fu entes : Swiss Reinsurance Co., Sigma , núm . 2, feb rero de 1977, p. 1 O, y datos obtenidos por carta de la misma publicac ión en 1983. 

de sucursa les, las cuales les permiten un alto vo lumen de ventas 
y costos inic iales bajos. Las tiendas de departamentos (tales co­
mo Sears, con 31 000 millones de dólares de ventas en 1982, que 
maneja una de las mayores aseguradoras del mundo, la Allstate) 
disponen de arm as similares y tamb ién han inic iado el ataque. 

Los seguros se distinguen de otros servic ios no sólo por lacre­
ciente intrusión de grandes empresas que antes no trabajaban en 
este campo, sino también por su vulnerabilidad ante la absorc ión 
por parte de los sectores púb lico y privado de los países en desa­
rro llo. A d ife rencia de lo que ocurre en el caso del turi smo, sí 
es fact ible comprar, nacionalizar o expu lsar a las aseguradoras 
transnac ionales, ya que estas med idas no provocarán pérd idas de 
ingresos por la competencia externa . Cuando se expu lsa de un 
país a una cadena hote lera transnac ional es posible que d ism inu­
yan las activ idades porque la corriente turíst ica se desvía a otras 
partes; en cambio, una compañía de seguros naciona lizada pue­
de satisfacer de manera adecuada todas o cas i todas las neces i­
dades de las empresas y las personas del país. No obstante, los 
reaseguros ex igen recursos financieros mucho mayores que los 
que la mayo ría de las empresas de los países en desarro llo pue­
den aportar. As í, la única posibi lidad de impedir que continúe 
el dominio de las transnacionales es constituir organizaciones rea­
seguradoras regiona les que den servicio a varios países a la vez. 

La expansión intern ac iona l de los seguros a part ir de los años 
c incuenta fue estimu lada por un movimiento para lelo, la impl él n­
tación de filia les de transnac ionales en el exterior, y por el crec i­
miento del comercio mundial, que se elevó de 52 000 mil lones 
de dólares en 1950 a más de dos bil lones en 1982. La desintegra­
ción de los imperios co lonia les en la posguerra creó oportun ida­
des para los rec ién llegados, sobre todo para las aseguradoras y 
reaseguradoras de la Repúb lica Federal de Alemania y de Su iza, 
así como pa ra las empresas de los países rec ientemente indepen­
dizados. 

Un breve examen de los mercados mundiales de segu ros du­
rante los últimos 20 años muestra que las primas para proteger 
la propiedad y contra accidentes, es decir, las que no se refieren 
a seguros de vida, se han elevado casi ocho veces. Según se esti­
ma, pasaron de 40 000 mil lones de dólares a más de 300 000 mi­
llones, en tanto qu'e las primas de reaseguro han pasado de 5 600 
millones de dólares a más de 40 000 millones. En 1983, habfa en 
el mundo póli zas vigentes que aseguraban una suma de alrede­
dor de cinco billones de dólares, eq uivalente a un poco más de 

la mitad del PIB mundial 5° Estas cifras reflejan el prod igioso cre­
cimiento de la actividad aseguradora ocurrido en todas las regio­
nes desde med iados de los sesenta. Un desglose reg ional de las 
primas (seguros d irectos51 y reaseguros) muestra una baja de la 
partic ipac ión de las aseguradoras estadoun idenses: de casi tres 
quintas partes del total mund ial, en 1965, a menos de la mitad 
en 1983. 

En cambio, la participación de las aseguradoras de Europa Oc­
cidental se ha elevado ligeramente, creciendo de 32 a 35 por cien­
to en el mismo período. El resto del mundo no soc ialista duplicó 
su participación, de 9 a 18 por ciento . 52 La importancia relat iva 
de los seguros directos y de los reaseguros, los dos princ ipa les 
segmentos de la actividad, varía de una región a otra (véase el 
cuadro 14) . En Europa Orienta l, los reaseguros representan casi 
una tercera parte de los seguros directos, en comparac ión con 
mucho menos de un déci mo en Estados Unidos. 

La composición sector ial de los seguros muestra marcadas di­
vergenc ias en las cuatro princ ipales regiones del mundo (véase 
la gráfica 1 ). Desde el punto de vista estructu ral hay una clara d is­
crepa ncia entre los países desa rrollados, en donde predominan 
los seguros de vida, y el mundo en desarrol lo, en donde son más 
comunes las pó lizas para ase~u rar automóvi les y barcos y para 
protegerse contra incendios. 

El mercado internacional de los seguros está dominado por cor­
poraciones radicadas en cinco países : Estados Unidos, el Reino 
Unido, la República Federal de Aleman ia, Suiza y Francia. Las em­
presas cuyas ofic inas matrices se localizan en estos países tienen 
casi 75% de tod as las ofic inas aseguradoras estab lec idas en el ex-

50. Estas cifras tota les se ca lcularon con base en los datos de Best's 
Review, junio de 1983, y The Economist, del 25 de sept iembre de 1982 
y del 8 de octubre de 1983 . 

51. Estos segu ros está n const ituidos por dos grandes rubros: los de vi­
da, por una parte, y un grupo misceláneo que comprende cuatro tipos 
principales, por ot ra, los de automóviles, de acc identes y daños a terce­
ros, de incendios y los marítimos. 

52. Las pr imas de seguros directos en Asia, África y América Latin a 
se eleva ron de 3 000 millones de dólares a 21 000 millones de 1970 a 
1981. Véase Swiss Re insurance Company, "'The insurance industry in Afri­
ca, Asia and Latin America" , en Sigma, núm. 8, agosto de 1983, p. 3. 

53 . La gráfica 1 es engañosa en la parte correspondiente a Asia, ya 
que en ella se incluye a Japón -cuyos patrones de seguros son similares 
a los de los países pertenec ientes a la OCDE- junto con países en desa­
rro llo más parecidos a los de África y América Latina. 
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GRÁFICA 1 

Distribución de los seguros por ramos en las principales regiones económicas del mundo, 7987 
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Fuente: Swiss Reinsurance Co., " The lnsurance lndustry in Africa, As ia and Lat in America", en Sigma, núm . 8, agosto de 1983, p. S. 

terior . Grandes corporaciones de seguros de otros cinco países 
también destacan en el mercado mundial: Japón, Italia, los Paí­
ses Bajos, Bélgica y África del Sur. 

A diferencia de la mayoría de los sectores, en los que es posi ­
ble establecer un panorama bastante coherente de las corpora­
ciones más destacadas del mundo, 54 en el caso de los seguros, 
está más allá de la capacidad de los autores compilar en la actua­
lidad un cuadro comparativo general. A falta de datos compara­
bles, los autores han elaborado cinco cuadros en los que se en­
listan 71 de las compañías de seguros mayores del mundo, 
provenientes de Estados Unidos, Europa Occidental, Japón y África 
del Sur (véanse los cuadros 15A-15E) . 

Estados Unidos cuenta con el mayor sector de seguros del mun­
do, que se caracteriza por su concentración relativa, ya que las 
primeras 42 empresas del ramo de vida emitieron más de la mi-

54. Igual que en cas i todos los sectores económicos del mundo, ha 
habido una disminución de la ca ntidad de empresas aseguradoras en un 
tiempo relativamente corto: de 14 457 existentes en 1968, bajaron a 12 941 
en 1982. Este dato se obtuvo de un estudio de 81 países realizado por 
la Swiss Reinsurance Company que se publicó con el título de "Changes 
in the lnternationallnsurance Structure", en Sigma, núm . 7, julio de 1983. 

tad de las póli zas del país. Tres grandes corporaciones dominan 
los ramos de vida, de la propiedad y contra acc identes y, en am­
bos grupos, representan más de 55% de la acti vidad de las 1 O pri­
meras empresas del sector. Algunas corporaciones industria les es­
tadounidenses han abierto camino en la creac ión de compañías 
de seguros ca utivos. Bajo el liderazgo de empresas tales como 
Exxon y Mobil , el mercado de seguros cautivos ha crec ido desde 
150 compañías, con ingresos por primas de 50 millones d€ dóla­
res en 1970, hasta 1 500 empresas en 1983, con primas anuales 
por valor de 7 000 millones de dólares, con una tasa compuesta 
de crec imiento anual de 62%. 55 El grado de penetrac ión extran ­
jera en el mercado estadounidense es aún relativamente peque­
ño: sólo 1.7% del volumen de primas en el caso de los seguros 
de vida, contra accidentes y de salud, y 4. 7% en lo referente a 
los que protegen la propiedad y contra desastres56 

55. Sólo en las Bermudas ex isten más de 1 200 empresas de ese tipo, 
con ingresos por primas de más de S 000 mi llones de dólares; siguen en 
importancia las Islas Caimán, en donde hay de 200 a 250 compañías 
de seguros cautivas. Véase el estudio de la Secretaría de la UNCTAD, 
" lnsurance in Developing Countries: Developments in 1980-1981" 
(TD/B/C.3/178); consúltese también el Financia / Times del 9 de septiem­
bre de 1983. 

56. Best's Review, junio de 1983. 
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CUr\DRO 15A 

Activos de las diez principales empresas de seguros 
de vida de Estados Unidos, 7982 

Miles de millones 
Empresas de dólares 

Prudential 66 .7 
Metropolitan 55 .7 
Equitable Li fe Assurance 40 .3 
Aetna Life 28.6 
New York Lile 22.5 
john Hancock Mutual 21.7 
T rave ler, 17.4 
Connecticut General Liíe 15 .7 
Teachers lnsurance & Ann uity 13.5 
Northwestern Mutual 13.3 

Total 295.4 

Fuente: Elaborado en datos de Fortune, 13 de junio de 1983. 

CUADRO 158 

Ingresos consolidados de las diez principales empresas 

% 

22.6 
18.9 
13.6 
9. 7 
7.6 
7.3 
5.9 
5.3 
4.6 
4.5 

100.0 

de seguros contra robos y accidentes de Estados Unidos, 7982 

Aetna Li fe & Casualty Co. 
CIGNA Corp. 
The Travel ers Corp. 
The Hartfo rd lnsurance Group 
American lnternational Group 
The Cont inental Co rp. 
Fireman 's Fu nd lnsurance Co. 
CNA Financia! 
American General Co rp . 
United States Fidelity Guaranty Co. 

Total 

M iles de millones 
de dóla res 

14.2 
11.8 
11 .4 
5. 1 
3.6 
3.5 
3.3 
3. 1 
2.9 
2.3 

61.2 

% 

23.1 
19.2 
18.6 
8.3 
5.8 
5.7 
5.5 
5.2 
4.8 
3.8 

100.0 

Fuente: Elaborado con datos de Business lnsurance, 14 de marzo de 1983. 

CUADRO 15C 

Ingresos netos por primas de las principales 
empresas aseguradoras de Sudáfrica, 7982 

Millones de 
Empresas dólares 

Sa n la m 752.0 
O ld Mutual 74 1.5 
Libert y Life 296.5 

Total 1 790.0 

% 

42.0 
41.4 
16.6 

100.0 

Fu ente: Elaborado con datos de fnternatJOnal Herald Tribune, 2 de sep­
tiembre de 1983. 

La preem inenc ia de una pocas grandes empresas líderes se ob­
serva también en el Re ino Un ido, la República Federa l de Ale­
mania, 57 Italia y Su iza, en donde están. las oficinas centrales de 

57 . La RFA y Suiza son también sede de las reaseguradoras mayores 
del mundo. De las 15 princ ipa les empresas de este tipo, se is son alema-

empresas transnacionales y servicios 

CUADRO 150 

Activos de las principales empresas de seguros 
de vida de japón, 7 982 

Millones de 
Empresas Principales grupos dólares % 

Nippon Sa nwa Bank 34 677 24 
Dai- lchi Dai- lchi Kangyo Bank 21 963 15 
Sumitomo Sumitomo 18 38 1 12 
Meiji Mitsubishi 12 376 8 
Asa hi Dai- lchi Kangyo Bank 11 556 8 
Mitsui Mitsui 8 501 6 
Taiyo 7 484 S 
Yasuda Fu yo 7 299 S 

Otros 25 056 17 

Total 147 293 100 

Fuente: Elaborado con datos proporcionados a la UNCTAD por Life lnsu­
rance Association of japan, octubre de 1983. 

CUADRO 15E 

Las primeras 40 aseguradoras de Europa Occidental, 798 7 

Capitalización 
en el mercado 

Número de Millones 
País empresas de dólares % 

Reino Unido 17 9 995.5 44.6 
RFA 10 4 323 .0 19.3 
Ital ia S 3 758.9 16.8 
Suiza 4 3 033.0 13.5 
Países Bajos 3 1 173.8 5. 2 
Bélgica 125 .0 0.6 

Total 40 22 409.2 100.0 

Fuente: Elabo rado con datos proporcionados en el Financia/ Times, 21 de 
octubre de 1982. 

36 de las primeras 40 empresas privadas de seguros ele Europa58 

Casi todos estos poderosos grupos el e asegu radores ortienen can­
tidades crec ientes de sus ingresos del exter ior 5 9 En j apón, ocho 
empresas dominan el campo ele los seguros y siete de ellas perte­
necen a alguno de los seis grandes gru pos japoneses de conglo-

nas, ci nco estadou nidenses y las cuatro restantes son: una suiza, otra bri­
tánica, otra más francesa y la últ ima japonesa. Sin embargo, las dos situa­
das en la cumbre (Munich Re. y Swiss Re.) obtienen por sí so las más de 
la mitad de las primas netas de las 15 prin cipa les (cá lculos co n base en 
datos co rrespondientes a 1981, proporcionados por Swiss Re. ). 

58. En tre éstas hay 12 co rporaciones que figuran entre las primeras 
100 de Eu ropa por el volumen de recursos que obtienen en el mercado. 
Véase Financia/ Times, del 21 de octubre de 1982. Ensegu ida se detallan, 
anotando entre paréntesis el lugar que ocupan entre las pr imeras 100. 
Re ino Unido: Prudential Corporation (44), Royal lnsurance (56), Commer­
cia l Un ion (64) , General Accident (72), Eagle Sta r (80) y Guardian Royal 
Exc hange (89); RFA: All ianz Versicherung (35) y Allianz Lebens (50); Ita­
lia: Ass icurazioni General i (18); Suiza, Zürich Versicherung (38), Swiss Rein­
surance (86) y Winterthur Versicherung (1 00); Países Bajos: Nationale Ne­
derlanden (95) . 

59. En los Países Bajos, para citar sólo un ejemplo, cas i dos quintas 
partes de los ingresos de la segunda asegu radora del país (resu ltado de -
la fusión, en 1983, de las empresas Ennia yAgo) provienen del ex terior. 
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merados. En la hi sto ri a del capitalism o b ien puede se r que la Re­
pública de Áfri ca del Sur haya logrado el mayor grado de 
concent rac ió n en la industr ia, la minería y lo s se rv ic ios. Cuatro 
qu intas pa rtes del va lo r de las acc io nes in sc ritas en la Bo lsa de 
Va lo res de Johannesburgo pertenecen a só lo siete empresas, tres 
de ell as de grupos de seguros.60 

En co ntraste con la intern acionalizac ión y la transnac ionaliza­
c ió n progresivas que se obse rvan en los seguros de la mayoría 
de los países desarro llados,61 se aprec ia en el mundo en desa­
rro ll o un movimiento en sentido opuesto . En África y Asia el nú­
mero de países que nac io nali za ron la act iv idad de los seguros o 
restr ingie ron las o perac iones de las aseguradoras extranjeras se 
elevó diez veces de 1968 a 1982. No menos notab le resu lta que 
el número de países cuyos mercados de seguros estaban domi­
nados po r em presas extranjeras (en una proporc ión de 50-100 por 
c iento) dism inuyó de 43 a 18.62 

El turismo 

Tal como ocurre en los se rv icios fin ancieros y en los seguros, tam­
bién en el turi smo está surgiendo una cohorte completamente nue­
va de parti c ipantes corporativos. Y ll am a la atenc ió n que en to­
dos esos ca mpos ocurra una metam o rfosis de las ent idades 
corporativas : de empresas dedicad as a una so la l ín ea se conv ier­
ten en conglo merados transnac ionales de serv ic ios. La supresió n 
de restr icc io nes legislati vas también infl ui rá en las consolidac io­
nes de las ae ro líneas. Según se prevé, en 1990 y só lo en Estados 
Unidos, " habrá cuatro o c inco aero lín eas gigantes y una multi­
tud de o tras empresas aéreas espec ializad as, aunqu e no necesa­
ri amente peq ueñas" 6 3 

El elemento básico del turismo, el turi sta, incluye, según el len­
guaje co lo rido de The Economist, "a todo mundo, d esde el Papa 
y su séqui to, hasta lo s vi ajeros de m oc hi la y bo lsa de do rmir" 64 

60. Entre éstos se inclu yen la Anglo American, la Sanlam lnsurance, 
la Barlow Rand, la Old Mutuall nsurance, la Liberty Life lnsurance, la Anglo­
Vaal y la compañía directriz Rupert/Rembrandt/Rothman 's. La O ld Mu­
tual, el prin cipal grupo de seguros de Áfr ica del Sur, tiene acciones de 
más de 200 compañías. Es ya el principal acc ioni sta de Barlow Rand, la 
empresa industrial y minera, y adqu irió recientemente la mayoría del ca­
pital de Rennier, conglomerado hotelero y de transporte. Sanlam con­
trola a Genco r, la segunda empresa minera del país. Ésta, a su vez, ad­
quirió en 1983 a Tedelex, una empesa de aparatos electrónicos para el 
hogar, y a Sa manco r, dedicada a las ferroaleaciones. La fi lial de esta últi ­
ma, la Kohler, adquirió la parte del mercado nac ional de DRG y de Xac­
tos, en el sector de empaques . La compañía Liberty Life tiene estrechos 
vín culos con el Standard Bank, la segunda institución bancaria del país, 
y desempeñó un papel protagónico en la consolidación de la industria 
ce rvecera sudafri ca na. 

61. Francia es uno de los pocos países desa rrollados de economía de 
mercado que ha nacionalizado el ramo de los seguros . 

62. Las aseguradoras extranjeras aún representan más de la mitad del 
tota l de esas empresas en los siguientes países o territori os : Irlanda, Lu ­
xemburgo, Po rtu ga l, Canadá, Japón, Australia, Nueva Zelandia, Chipre, 
Uruguay, Camerún, Gabón, Costa de Marfi l, Malawi, Senega l, Zimbab­
we, Hong Kong, Líbano y Singapur. Véase Swiss Reinsurance, "Changes 
in the lnternational lnsurance Structure", en Sigma, núm. 7, jul io de 1983. 

63. Business Week, "Special Report; Deregulating America" , 23 de 
noviembre de 1983. También véase Senado de Estados Unidos, Financia / 
Services lndustry, Hearings befare the Committee on Banking, Housing 
and Urban Affa irs, primera y segunda partes, nonagésima octava legisla­
tura, Washington, abri l y mayo de 1983. 

64 . The Economist, 16 de octubre de 1982. 

CUADRO 16 

Ingresos por turism o internaciona/1 

(Millones de dólares) 
---- ---

Regiones2 7964 7975 7979 

Eu ropa 6 000 26 363 53 974 
América del Norte 1 700 6 410 10 345 
América Latin a 1 500 3 809 7 141 
As ia Ori ental y el Pacífico 600 2 524 5 683 
Medio O riente 180 438 1 283 
Áfri ca 250 1 127 1 692 
As ia del Sur 329 710 

Total 70 230 47 000 80 828 
-------

l. Se exc luyen los pasajes internacionales 
2. Clas ificadas según los ingresos de 1982 
a. 1 ncl uidos en la cifra de Asia Oriental y el Pac ifico 
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7982 

58 860 
15 500 
10 150 

9 000 
3 500 
1 91 5 
1 000 

99 925 

Fuentes : lnternational Un ion of Official Trave l O rgani zat ion s, World Tra­
ve /, junio de 1965, p. 8; World Tourism Organi za tion , Regional 
Breakdown of World Tourism Statistics, 7975- 7 979, Madrid , 198 1, 
e información aportada por la World Tourism Organization en 
1983. 

Los princ ipales su bsecto res del turism o , q ue cada vez se sobre­
po nen m ás, so n los hoteles, las ae ro lín eas y las agenc ias de v iaje 
mayori stas y m ino ri stas . 

En e l curso de los ú lt im os decenios, y pese a la cr isis econó­
m ica, los ingreso s proven ientes del turi smo in te rn aciona l se han 
di sparado de 10 000 m ill ones de d ó lares en 1964 a 100 000 m i­
ll o nes en 1982 (véase el cuadro 16) . Si a esas cifras se agregan 
las co rrespond ientes al turismo inte rn o, ento nces los ingresos se 
elevan a una ca ntidad de entre 500 000 mill ones de dólares y un 
bil lón. 65 La m agnitud de esta diferenc ia ind ica la ignoranc ia que 
aún nubla a la m ayor pa rte de los sectores de serv ic ios del mun­
do. D ad as las dimensio nes de esta act iv idad, no resul ta sorpren­
dente qu e se haya conve rtid o en la fuente princ ipa l de d iv isas y 
de ocupac ió n de muchos países en desar ro ll o . 

U n rasgo notab le del pano ram a general de l tu rismo es el mo­
v im iento hac ia la conglo merac ió n de se rv ic ios. Si bi en persisten 
las cadenas hoteleras tran snacionales especializadas, 66 formas más 
complejas de CTS y de CTI las superan cada vez más. Tienen pree­
min enc ia ent re aquell as cadenas las de hoteles v inc ulados con 
líneas aéreas, b ien m ediante part ic ipac ió n en el capital acc iona­
rio , p réstamos de capital o acuerdos para " referir" o encaminar 
a lo s tur istas (tal es el caso, por ejemplo, de Swissai r y Un ited A ir­
li nes) . D e hecho, las ae ro lín eas se han transfo rm ado en la fuerza 
qu e impu lsa a las act iv idades turísti cas, y la mayoría de aq uéllas 
ejerce d ive rso s grados de d o minio sobre los mayor istas de v iajes 
y los hoteles . Num erosas lín eas aéreas, inc luyendo a A ir Lingus, 
SAS y UTA, o btienen m ás de 25% de sus ingresos d e otras act iv i­
dades (véase el cuadro 17). Un segundo gru po de CTS en este cam-

65. Dec laraciones de Robert C. Lonati , secretario general de la World 
Touri sm Organization, sobre la situación del turismo a princ ipios de 1983 , 
Madrid , enero de 1983 . 

66 . En 1978, 53% de los hoteles controlados po r las transnac ionales 
estaba situado en países desarrollados de econom ía de mercado; el resto 
se localizaba en los países en desarrollo. Véase Centro de Empresa> Trans­
nacionales de las Naciones Unidas, Transnational Corporations in lnter­
national Tourism (ST/CTC/18) , pu blicación de las Naciones Unida;, núm. 
de venta E.82 .11.A.9, cuadro 6. 
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CUADRO 17 

Aerolíneas escogidas. Ingresos de operación y otras actividades efectuadas durante el año fisca l 7 982 

Actividades 
Ingresos de Otras auxilia res como 
operación Asociación actividades porcentaje de 
(m illones Alquiler con otras relacionadas con los ingresos 

Aerolíneas de dólares) Excursiones Hoteles de autos aerolíneas' la p rincipal2 totales de 7 980 

Países desarrollados de economía 
de mercado 

Air Lingus3 224.2 X X X X 36.0 
Air Ca nada3 1 756.1 X X X 7.7" 
Air France 2 812.0 X X X X n.d. 
Alitalia3 1 529.7 X X 3.6 
American Airlines 3 977. 8 X n.d. X 4.5b 
Briti sh Ai rways3 3 62 1.9 X X X X 5.0 
Briti sh Caledonian Airways 614.5 X X X X X 13 .9 
CP Ai r 688.1 X X n.d. X 4. 7 
Eastern Airli nes 3 769.2 X X n.d. 
Finnair3 353. 8 X ll.d. X n.d. 
Iberia 1 516. 1 X n.d. X 11.6 
japan Ai r Lines 2 887.5 X X X X 7.3" 
KLM 1 708.0 X X X 17.0 
Luíthansa 2 903.5 X X X X 13 .4a 
Pan Am 3 471.4 X X X X 8.3" 
Qantas 1 255 .7 X n.d. X 10.0 
Sabena3 767.0 X X X 13.l b 
SAS 1 459.3 X X X 32.0 
Swissa ir 1 424.7 X X X 14.3 
Trans World Airlines 3 236.2 X X n.d. X 9.2" 
United Airlines 4 613.9 X X n.d. X 11 .7b 
Union de Transports Ae riens-UTA 795 .9 X X X X 26.8a 

Países en desarrollo 
Air lndia3 748.7 X X X X 2.2b 
Avianca 413.4 X n.d. X 1.6 
Korea n Airlines 153.0 n.d. X 3.0 
Pakistan lnternational3 663.9 X X X X n.d . 
Philippine Airlines 565 .8 X X n.d. X 3.3 
Singapore Airlines3 1 23 1.8 X X X X l.l b 
VARIG 964.3 X n.d . X n.d . 

l . Relaciones de propiedad y otros vínculos entre aerolíneas. 
2. Incluye servic ios tan hete rogéneos como el de alimentos y bebidas a bordo, los aeroportuarios, los seguros y reaseguros de vuelo, los bancarios 

internacionales, etcétera. 
3. De propiedad estatal. 
a. 1982 . 
b. 1981. 
Fuentes: Con base en informes anua les de las empresas; ICAO Financia/ Digest, 1982; World Air Transport Statistics, núm 27, 1982; Centro de Empresas 

Transnacionales de las Naciones Unidas, Transnational Corporations in lnternationa l Tourism (ST/CTC/18), publ icación de las Naciones Uni­
das, n[Jm. de venta E.82.11.A. 9. 

po está constituido por agenc ias de viajes mayori stas y minori s­
tas, también v inculad as con hoteles. 

Las CTI han penetrado en la actividad hotelera grac ias a con­
glomerados tales como Grand Metropo li tan (del Reino Un ido) , 
cuyo imperi o aba rca el comerc io al menudeo, las bebidas alco­
hó li cas, la manufactura de tabaco y la cadena lntercont inental 
H otel. Las empresas de transporte aéreo, 67 los mayori stas de vi a-

67. Ocho aerolíneas dominaban los viajes turísticos fuera de los paí­
ses socialistas; cada una tuvo más de 1 O 000 millones de dólares de in­
gresos tota les por millas/pasajero en 1977, incluyendo las operaciones den­
tro de sus respectivos territorios. Dichas empresas fueron United Airlines, 
American Airlines, TWA, Brit ish Airways, japan Airlines, Ai r France, Air 
Canada y Lufthansa . 

jes y las arrendadoras de auto móviles68 también c ruzan la fron­
tera de una so la línea de activ idad para volverse CTS y CTI. 

Es de esperarse que las transnac ionales siga n expandiéndose 
en las act iv idades turíst icas merced a los sistemas computariza­
dos de reservac ió n, los no mbres comerci ales y la promoción en 
masa. En la bata lla por atrae r a los turistas, los países en desarro­
ll o se enfrentan a una opción de d ific ultad c reciente: o se unen 
al c ircu ito turístico t ransnac io nal, o pierden un apreciable mon­
to de su ingreso turísti co en favo r de los países que sí participen 
en d ic ho c ircuito . 

68. La Hertz Corporat ion, la mayor arrendadora de autos del mundo, _ 
es una fi li al de la RCA, el conglomerado de los medios de com unicación 
de masas. 
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Fl traw,pc!/ te m arít imo 

/ \ d iferenc ia de los demás secto res económicos, de se rvic ios o 
rro , la navegac ión marít ima e>tcÍ, por su propia natura leza, to tal­
rn ente inter nac iona lizada . Acaso se pueda med ir mejo r su ta ma­
ño med iante los costos totales por f letes en el comercio mund ial, 
que lleg2ron a 120 000 m illones de dó lares en 198 1, de los cua­
les c:rs i 90% corre>poncl ió a costos navieros_r,g 

El univer~o naviero está formado po r tres catego rías principa­
l e~: lil con>trucción naval, los armado res y las compañ ías comer­
cia les que, a su vez, cl an pie a una mul ti tud de se rvicios auxil ia­
res que Viln desde los handlers hasta los corredo res y los fletadores . 
En esta secc ión se e>tucl ia pr incipa lm ente a los arm adores y las 
Pm pres<rs comerc iales, pese a q ue la construcc ión nava l es perti ­
nente en aquell os casos en que t iene efectos d irectos en estos 
do> sec tore~ de serv ic ios o se asoc ia co rporativamente con ell os . 

Los nav ieros o <rrmadores constituyen una catego ría hetero­
ge nea qu e abarca a los llamados " independientes", a las tra ns­
nac ionales industr iales, las navieras estatales el e las economías de 
p laneac ión centra l y los bancos . Las com pañías com erciales son 
igualmente heterogénas, ya que forma n parte de las t ransnacio­
nale' mineras e ind ustria les, ele las empresas que comercian con 
un amplio >U riido de productos, de los bancos, de las soga shoshas 
japonesas y ele ot ras va ri antes de CTI, as í como de las com pañías 
com rc iil les e'tata les y el e los giga ntes del comercio al menudeo. 
Muchas ele las empresas nav ieras y comerciales pertenecen a una 
fdmiliil y por tanto no se someten a los estri ctos requ isitos con­
tables y el e responsabi l idad ante el públ ico que se ap lica n a las 
empresils estatales . 

La UNCTAD, al reconocer que la mayoría de las nav ieras ti e­
ne su sede en los países desa rro llados, ha intentado lograr apo­
yo par2 am rJiiar la partic ipac ión de las nac iones en vías de desa­
rro llo en la prop iedad nav iera 70 Este ti po de esfuerzos entraña 
generosas intenc iones pero t iende a ignorar que los armadores 
rad i cad o~ en los pa íses en desa rro ll o están somet idos a los mi s­
mos impulsos en iavo r de la concentrac ión del ca pital y siguen 
las rn i ~ma s tiicticas comerc iales que sus co legas en los países de­
sa rrollados. Con demasiada frec uencia se o lv ida en los análisis 
de la act ivi dad naviera la esencia de las relac io nes del poder co r­
porativo en el trilnsporte maríti mo mund ial, y en los se rvic ios re­
lac ionados con él. 

• Los armadores. El poderío co rporativo de las empresas que 
dominan el tr c~ n sporte ma rítimo mundial y las re lac iones confl ic­
tivas que hiln rrovoca cl o deben proyectarse contra el telón de 

6Y. Véa;e el informe de la Secretaría de la UNCTAD, "Rev iew of mari ­
time tra nsport, "1982" (TD/B/C.4/258)), cuadro 23, de próxima publicación 
por la, Nacione> Unidas. En todos los campos en que se divide el sector 
de lo-, servicio-, existen el ocultamiento, el sec reto y la elusión de respon­
sabilidades públrcas en diver>O> grados; sin emba rgo, ninguno de ellos 
'E' aprox ima , iqui ra, por In amplitud y el refinamiento de estas prácti­
cas, al naviero. 

70. Una mue-,tra del de-,equi librio entre la capac idad de exportación 
de lo-, países en desarrollo y su capac idad de transporte se tiene en que 
dichos paíse; -,ó lo poseen 13% de la flota mercante mu ndial, en tanto 
que generan al rededor de dos quintas partes del comercio maiíti mo del 
planeta y tre> quintas pa rtes de las exportaciones que se transportan por 
dicha vía. Véa>e el informe de la Secretaría de la UNCTAD, " UNCTAD 
<~ctiv i t i es rn the lit>ld of -,hi pping" (TD/278). 
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fond o de la actual c ri sis económica: la act iv iel ;1d navi era mund ial 
padece el mayor exceden te rl e capacidad desde la segu nda gu e­
rra mundial 7 Una de las consecuencias el e eqa cri, is se rá la l i­
qu idac ión de armadores y comerci<'nte~ de mediilna y peq ueña 
esca la, lo cual aumentará mucho el poderío ele los grandes so­
brev iv ientes . 72 

A d iferenc ia de lo que ocurre con otros s ctorcs de se rvicios, 
en la actualidad es impos ib le presentar un p;1nori'ma detallad o 
del m undo de los arm ado res, ya que cas i la mitild de él está d o­
mi nado, según la expresión el e Robert Ramsay, por ' 'hombres sin 
rostro" . 73 A pesar el e este anon imato, es rle tocJ;rs fo rmas posi­
ble com poner, a base de ret;rzos, un cuadro impres ionista de la 
estructu ra el e la prop iedad . En pri mer té rm ino, alrededo r de 8% 
de la ca pac idad nav iera mundial (693 m il lones ele ton ele peso 
muerto en 1982)74 pertenece a empre>as >tJta les de t ranspo rte 
marít imo en las economías de p laneación central; el re>to está 
en manos privadas. Dentro de este segmento n r c~yorita ri o hay dos 
grupos principa les : el ll amad o de los " independ ientes", consti­
tuid o sobre todo por propietari os de barcos, y las com pañías co­
merc iales .Y otras t ransnac ion ales, que ':>e ocupan del transporte 
marítimo como una parte relat ivamente menor de sus operaciones. 

Q uizá tanto como un 40% de la flota mercante mu ndial per­
tenece a los " independientes", encabezados por magnates de 
Hong Kong y Grec ia. Entre ellos destacan Sir Yue-kong Pao, C. Y. 
Tung, T. Y. Chao, la fam ilia O nasis y la fami lia N iarchos . Los " in­
depend ien tes" de Hong Kong son lo> p1 incipales propieta rios, con 
su 10% de la flo ta mundial, y de ell os Si r Yue-kong Pilo t iene casi 
la mitad . El meteórico ascenso de Pao m u stra cuán inconveniente 
es ut ili za r la palabra " indepe nd iente" para des ignar a ta les arma­
dores, la mayoría de lo':> cuales han d iver.,iíicado sus act ividades 
hac ia los bienes ra íces y otros negocios. 

Los modestos com ienzos de Pao, más rle un cuarto de siglo 
ñt rás, se remon tan a la más rec iente fase de ex pansión del cap ita­
l ismo, durante la cual las ba rr·eras a la ent rada eran consi derab le­
mente menores que las actuales. En el curso de los años, su World­
W ide Shi ppin g G roup ha const itu ido una f lota de más de 200 na­
víos manejados por un a red de compañ ía':> tenedoras, grupos de 
arm adores asoc iados, empresas de adm inistr;:¡c ión, agenc ias y o r­
ga ni zac iones f inancieras. Pao ha t rasladado una aprec iable can­
t idad de sus activos del tra nspo rte marítrmo a los b ienes raíces, 
incluyendo dos terce ras parles de los fonclos c~cc i onar i os de su 
mayor fili al, la Worl d l n lern<~ t i o n a l. Se e>t ima que el Grupo ti ene 
ventas anuales (en buena parte libres ele impuestos) por un mon­
to que va de 1 000 a 1 500 m ill ones ele dólares. Como una forma 
de reconocer el enorme poderío financ iero-naviero de Pao, este 
magnate ha sido elegido miembro de l consejo con sultivo in te r­
nac ional del Chase M anhattan Bank y Pre>iclente ele lntertanko, 

71. Información detalladd se encuent rd en la publ icación anual de la 
UNCTAD, Review of Maritime Transport. 

72. Para expresa rlo con las pa labras de un funciona ri o naviero, " Del 
10 al l S por ciento del mundo del tra n-,porte marítimo, armadores, co­
rredores, agentes, fletadores, está a punto de quebrar" (lnternational H e­
raid Tribune, 18 de enero de 1983). 

73 . Citado en la revista naviera Fairplay, 16 de junio de 1983. El señor 
Ramsay fue miembro de la División de Transporte Marít imo de la Secre­
taría de la UNCTAD. 

74. Este tota l se desglosa como sigue: buques cisterna (47%), petrole­
ros y graneleros (30%), buqu es de ca rga genera l (16%), portacontenedo­
res (2%) y otros (5%) . Véase UNCTAD, Review of M arit ime Transp ort, 
1982, op. cit., cuadro 8. 
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el poderoso grupo de propietarios independientes de buques cis­
tern a. Los nexos de Pao con el capita l financiero exp lica n, más 
que ninguna otra cosa, su éxito como nav iero. En sus propias pa­
labras, " todo el asunto [de l transporte marítimo] t iene que ver 
con las finanzas" 7 5 

Sin embargo, no debe exagerarse la capacidad naviera rea l de 
los " independientes". Algunos de ellos son sobre todo empresas 
banca rias y fin ancieras que actúan como prestanombres de los 
armadores real es. Una situac ión típ ica se ría la sigu iente : un ar­
mador de Hong Kong puede tener apenas 5% de las acciones de 
c ierto barco, 70% de cuyo costo ha sido adelantado por el Ex­
port/ lmport Bank de j apón y el restante 25% por las inst ituc iones 
financieras de Hong Kong. 76 

Los independ ientes han estado a la vangua rdia en cuanto a 
aprovechar las ventajas de c iertos paraísos fisca les, grac ias a las 
flotas de " registro ab ierto" o de bandera de convenienc ia. Li be­
ri a, Panamá, Ch ipre, las Bermudas y las Bahamas ofrecen a los 
navieros el eq uivalente de los paraísos bancarios y financieros me­
d iante incent ivos de muy bajos im puestos y anonimato 77 Otras 
ven~aj as de que d isfrutan las flotas de bandera de conven ienc ia 
se refieren a la pos ibilidad de contratar trabajadores no sind ica li­
zados y de bajos sa larios, así como a la de evad ir respon sab il ida­
des en caso de accidentes. Así, resu lta comprensible que cas i una 
tercera parte de la flota mercante mund ial funcione en la actual i­
dad al amparo de banderas de conveni encia. 

Este t ipo de registro es apenas una de las est ratagemas que do­
mina Sir Yue-kong. En The Far Eastern Economic Review se pre­
sentan con claridad otras : 

" Lo que hace que el World W ide Shipp ing Group parezca tan 
misterioso es el enorme laberi nto de empresas privadas y de ries­
go compart ido que son como una cort ina tras la cual se maneja 
el imperio de 1 000 mi llones de dólares. Ese laberinto es tan se­
creto y confuso que au n los banqueros más estrec hamente vi n­
culados con el Grupo no entienden plena mente qué ocurre. Re­
gistradas en las Bermudas, Panamá, Londres y Hong Kong, las 
princ ipales compañías tenedoras, las agenc ias y los cientos de em­
presas arm adoras del World Wide Group, dan a Pao una flex ib i­
lidad impresionante para manejar sus negocios. Q ue a consecuen­
cia de ello estén confundidos los banqueros, los corredores, los 
acc ionistas y los competidores ca rece de importanc ia. 

" Las acciones recíprocas dentro del imperio privado permi­
ten que los barcos se camb ien entre compa ñías si n que nad ie es­
té ob ligado a sat isfacer las inquietudes de los acc ionistas o a pre­
sentar va luac iones independientes para just ifica r los prec ios de 
venta. Estos movimientos de activos pueden generar importantes 
corr ientes de efectivo. Así, por ejemplo, se venden navíos a un a 

75. Far Eastern Economic Review, 29 de enero de 1982. 
76. Thorsten Rinman y Rigmor Brodefors, Sjofartens Historia, Rinman 

y Lindén, Gotemburgo, 1982, p. 186. 
77. Hay una concentración geográfica no só lo de los países que ofre­

cen paraísos fiscal es para las flotas de bandera de conveniencia, sino tam­
bién de los países en los que residen los beneficiarios de tales ventajas. 
Según la Secretarfa de la UNCTAD, tres países y un terri torio dominan la 
propiedad de dichas flotas: Estados Un idos (29. 7% de tonelaje de peso 
muerto total). Hong Kong (20.7%). Grecia (11.6%) y japón (10.6%). Véa­
se el informe de la Secretaría de la UNCTAD, " Benefic ia! ownership of 
open-registry fleets- 1982" (TD/B/C.4/255). 
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empresa del Grupo que tenga exceso de efectivo, a fin de impul­
sar a otras menos maduras." 78 

Si n embargo, Sir Yue-kong Pao pertenece a una peq ueña y po­
derosa éli te entre los armadores. Como resul tado de esta concen­
tración de poder, cualquier intento de los navieros de los países 
en desarrollo para arra ncar una rebanada mayor del mercado na­
v iero mundi al se enfrenta a barreras insuperab les. Destacan en­
tre ell as las siguientes: 

- La íntima re lac ión de trabajo entre armadores, por un la­
do, y compradores y comerciantes transnaciona les, por otro. 

- Acuerdos que refuerzan esa clase de vínculos, ta les como 
ca rteles, consorcios y convenios para compartir recursos, riesgos, 
etcétera. 

- El sistema de conferenc ias marítimas, que " institucionali­
za las barreras a la entrada y suprime la competencia de 
prec ios" 79 

El otro grupo importante de armadores está constituid,o por 
empresas comerc iales y otras transnac ionales· que también son 
dueñas de líneas navieras. Las merca ncías que se transportan en 
tal es líneas se conocen como "cargas cautivas" y pueden ser pro­
piedad directa de las transnac iona les part icipantes o propiedad 
indirecta, med iante intermediarios que la empresa domina 80 Esta 
prop iedad indirecta, mediante la cual disimu lan las transnacio­
nal es su parti cipac ión en el transporte marítimo, hace posib le la 
práctica en gran esca la de los precios de transferenc ia, una de 
cuyas formas describe inc isivamente Robert Ramsay: 

" [Estas empresas transnacionales] pueden inflar fác il mente las 
tarifas de fletes y si mular que las han negociado en est recho con­
tacto con 'a rm adores inde.pendientes'. Mediante esta práctica, las 
ET pueden pretextar los altos costos del t ransporte marítimo para 
disminuir los prec ios FOB que pagan a los países exportadores y 
reducir también los niveles de los impuestos que cubren ·en los 
dos extremos de la cadena comerc ial. . . La práctica más elabo­
rada para evad ir impuestos es la de que la ET opere tan ce rca de 
la bancarrota que se vea ob ligada a emprestar cap ital de trabajo 
en el exterior, cubriendo altas tasas de interés y si n acla rar a las 
autoridades hacendarias, por supuesto, que el d inero obten ido 
es de su prop iedad y que qu ien reci be los altos intereses es tam­
bién ella misma." 81 

No se dispone de ejemplos concretos sobre propiedad indi ­
recta; si n embargo, entre los más destacados sobre transnaciona­
les que son propieta ri as d irectas de embarcaciones se cuentan 
los siguientes: las siete hermanas del petróleo; Tradax y Dreyfus, 
fil iales de la transnaciona l Cargi ll , cada una de las cua les dom ina 
1% de la flota mercante mundial, según se estima; A lcoa; Rey-

78. Far Eastern Economic Review, 29 de enero de 1982. 
79. "UNCTAD activities in the fie ld of shipping", op. cit., párrafo 17. 
80. Es común que los altos funcionarios de las empresas transnacio­

nales compren acciones a su nombre y hagan operaciones con ellas co­
mo si fuesen de la propia transnac ional. Mediante esta simple estratage­
ma se oculta una parte importante de la propiedad de la flota mercante 
mundial. 

81. Robert A. Ramsay, "Shipping: Regulations or the Market? The Ef­
fect on Trade", conferencia inéd ita pronunciada en Canberra, en julio 
de 1983. 
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nolds Meta ls; A lean; va rias em presas siderúrgicas, y los se is prin­
cipa les grupos de conglomerados japoneses, cada uno de los cua­
les posee una amplia red marítima propia. 

Sería lógico complementar el estudio de la comu nidad de ar­
madores con el examen de otra rama destacada del comercio ma­
rítimo , las compañías comercia les, ya que algunas ele estas co r­
poraciones son también propietarias el e barcos en algunos países, 
por ejemplo, en Japón y en la Repúb lica de Corea. Los autores 
han identifi cado cinco categorías importantes de instituc iones co­
merc ializadoras transnac iona les : las que trabajan con varios pro­
ductos básicos, las mineras e industria les, los conglomerados in ­
tegrales, las empresas comercial izadoras estata les, 82 y las que 
dominan el comercio al menudeo. 

• Empresas comercializadoras de varios productos bási­
cos. De las mil es de empresas ele este tipo que ex isten en el mun­
do, menos de 50 dominan la act ividad , ya que rep resentan más 
de cuatro qu intas pa rtes del comerc io de productos primar ios. 
Son éstas la prole el e las compañ ías comercia les casi monopóli­
cas que reina ron desde el siglo XV II hasta el XIX. Con excepc ión 
ele los años comprendidos desde el decenio de los cincuenta del 
siglo pasado, qu e señalaron la desapari c ión el e la Briti sh East In­
dia Company, hasta fines de los ochenta del mismo siglo, las gran­
des compañías comerc iales siempre ejercieron algCm dominio so­
bre los prec ios y los mercados ele los productos. 

En el curso ele 100 años, las compañías comerc iali zadoras se 
tra nsformaron , dejando el e espec iali za rse en un so lo producto , 
por ejemplo, la antigua United Fruit Compa ny, para interven ir en 
numerosos mercados de d istintos productos. En verdad, las trans­
nacionales más destacadas de la actual idad son muy d ife rentes 
de sus ancestros, debido a los cambios de gran alcance ocurri­
dos en todos los órdenes, inc luyendo desde lu ego a las finanzas, 
la banca. la tecno logía el e la compu tac ión y las te lecom unicacio­
nes, así como el tran sporte. Las empresas comercia li zadoras ele 
va ri os productos pueden subdividirse en las que se integran 
vert ica lm ente83 y que incluyen, por ejemplo, a Cargi ll , Cont inen­
tal G rain , Bunge, Dreyfu s y André, y las qu e siguen en lo ese ncia l 
como comerciali zadoras, que incluye a Marc Rich, Toepher y 
Phibro. La mayoría de las comercializadoras mCiltipl es son pro­
piedad familiar y por tanto está n menos sometidas a requisitos 
contables y de responsabilid ad pública, tanto en los países en de­
sarro llo como en los desa rroll ados. En este marco, se han esta­
blecido relaciones íntimas entre las comerc iali zacloras y los ban­
cos transnacion ales . Muchas de las mayores dispo nen de líneas 
crediticias de hasta 120 m iliones de dólares cada u na en un so lo 
banco; en algunos casos, un a comerc iali zadora puede disponer 
de 12 o 1 S de tales líneas crediticias. Un crec iente número de 
bancos adqu iere en la actua lidad empresas come rcializadoras 
tran snaciona les. En estas 'compras, los bancos no só lo aportan ac­
tivos, sino también la mayor parte de las insta laciones y servic ios 

82. Estas empresas del Estado dominan el sector externo en los países 
de planeac ión centra l, aunque, en ciertos casos, algunas compañías que 
comercian con múltiples productos hacen transacc iones con las econo­
mías de mercado e incluso en ocasiones se enca rgan del comercio entre 
econom ías de planeación central. Del mismo modo, en algunos países 
cap italistas, una parte del comercio de productos primarios está a cargo 
de empresas estata les, por ejemplo, las exportaciones ele té de la India 
y las de tr igo de Canadá. 

83. Éstas inc luyen en sus operaciones equipo de transporte, elevado­
res de cerea les, instalaciones de transformac ión y transporte oceánico. 
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ele apoyo que las espec ies más puras de empresas comerci aliza­
doras normalmente no poseen. Instituciones financieras ta les co­
mo la Hong Kong and Shangai Banking Corporation (con una par­
ticipac ión de 33% en Hutchison Whampoa), el Midland Bank (con 
intereses do m in antes en tres empresas comerciali zadoras), el Bar­
clay's Bank, el Crédit Lyonnais y el Banco do Brasil tienen un a 
intensa participac ión en compañías comerc iali zadoras. 

• Transnacionales mineras e industriales . Otro importante gru ­
po de instituciones comercia lizadoras, surgido durante el último 
siglo, es el de las fil iales de empresas industrial es y mineras trans­
nac iona les. De hecho, dos qu intas partes del comercio mundial 
están constituidas por transferencias entre empresas . A su vez , 
estas transacciones internas han originado la mu y d ifundi da téc­
nica ele los precios de transferenc ia. 

El uso cada vez más amplio de dos formas específicas de 
comercio, la subcontratación internaciona l y el trueque, han 
aumentado la importanc ia el e las tran snac ional es como come r­
cializadoras. Un ejemplo de subcontratación es la práctica de em­
presas ta les como Lev i Strauss, que arrienda a una empresa de 
otro país la confección , sumini strándole las te las y obten iendo a 
cambio el producto terminado, por ejemp lo pantalones de mez­
clill a. La subcont ratac ión se ext iende en la actual idad a una am­
pl ia va ri edad de productos, como los text il es, los electrón icos, 
los automovilísti cos, y otros. Só lo en Estados Unidos alcanzó en 
1982 un monto superior a 18 000 mi llones de dólares en las im­
portaciones de ese país. 

El trueque ha florecido en respuesta al endeudamiento gene­
ral , que deja tanto a los países en desarro llo como a los el e pla­
neac ión cenua l en cond iciones muy difíc iles para dest inar di v i­
sas al pago de importac iones . Una innovac ión ocurrid a a fines 
de los setenta fue el establecimiento de departamentos espec ia­
les ele truequ e o de comerc io de contrapart ida en algunas tran s­
nacionales como la General Electric y la Genera l Motors, a fin 
de aprovechar las tran sacc iones y los mercados en los cuales se 
presc inde de la moneda. A medid a que la cri sis se profundiza, 
a partir ele principios de los ochenta, el comerc io ele contrapart i- · 
da ha elevado su partic ipación en el mundial a un 25-30 por ciento. 

• Conglomerados Transnacionales Integrales (CTI). Si el cr ite­
rio para juzgar la eficacia el e las empresas comerc iali zadoras es 
su ca pac idad para penetrar en mercados del exterior y para con­
servarlos, entonces, al parecer, ningún gru po se igua la a los CTI. 
El mejor ejemplo de esta capacidad es el ele las soga shoshas ja­
ponesas que están vinculadas a las corporac iones financieras e 
indu stri ales y a la maq uinaria central del Estado. En los últimos 
100 años, estas empresas se han convertido en la máq uina más 
dinámica del impresionante crec imiento de Japón, tanto en su te­
rritori o como en el exterior. Su poderío corporativo trasciende 
ya las fronteras geopolíticas del imperio in su lar y en este esfuer­
zo d isponen del financiami ento que les clan los bancos, mientras 
las shoshas se encargan de las compras, la comerc iali zac ión, las 
invest igacion es de mercado y los inventar ios, y las fil iales indus­
tr iales constituyen el miembro product ivo. En la actua lidad hay 
nueve soga shoshas gigantescas, cuyos ingresos tota les en 1982 
sobrepasaron los 342 000 millones de dólares, cifra de la que se 
excluyen los ingresos de sus filiales financieras e industriales (véase 
el cuadro 18).84 

84. En la segunda mitad de los setenta, dichas em presas tuvieron una 
participación en el comercio exteri or de Japón (exportaciones + impar-
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CUADRO 18 

Ventas totales de las Sogo sho-, h<l s 
(Miles de millones de dólares) 

79 .~4 

Empresas (7) 
7982 
(.!) 

-----·-------- ---
Mitsubi> hi ")7.5 61 3 
Mitsui 27.1 6-1.8 
e ltoh 17 .8 52 9 
M arubeni 19.4 48.2 
Sumitomo 17.8 l..J.6 
N issho-lwa i 13.7 30. 1 
Toyo Menka 8.3 15. 1 
Kan ernatsu-Go,ho 7.9 "13.4 
Nichimen 7. 1 11.9 

Tota l 757.6 3-12.3 

IÍJd1ce 
7970 ~ 700 

. -~- ----~ 

195 
232 
2':!7 
:? 48 
251 
220 
lf\2 
170 
168 

226 

Fuente: Elaborad o con base en info1 mes anuales de las empresas. 

En v ista de la destt·eza que han logrado las empresas de Japón 
y de su do minio del mercado, muchos raíses, tanto desat ro lla­
dos corno en desa rro llo, se esfue t·za n por emu lar es te modelo ele 
conqu ista econó mica mundial. Está por verse 'i lograrán éx ito en 
este ernperio , d ad as las caracterbticd s cultmales e hi<.tórica., pt o­
pi as de aquel paí'>. En la vangua rdi a de los imitadores est:tn J;rs 
changhap sangsa (compañías generales de comerc io) , el bra zo co­
merciali zador de los cong lo m erados de la Reptíbl ica de Co,ea. 
Una buena muestra de la dimensión ele las operaciones que rea­
liza n las changhap sangsa es que, en 1981 , las rl iez primeras rea­
li zaron un poco m enos d e la mitad de las exportac iones de l país, 
equ ival entes a m ás de 20 000 millom•s de dól;rre'>; y lils tre ', pr i­
m eras (Daewoo, Hyundai y Sarnsu ng) exportaron una quinta parte 
de las ventas totales a l ext rior85 Igual que en j apón, e>tos con ­
g lomerados de comercio disfrutan de re lac io nes priv il eg iadas con 
e l Estado86 y con las fu entes de f inanciamietltoB 7 Otr<~ s empre­
sas de As ia han seguido el ejemplo de japone"es y corea nos. [ n 
Malasia, cuatro corporac iones impo rtantes const it,ryeron, con apo­
yo ofic ial , una agenc ia comerci alizadora conjunta, la N astraBil 

taciones) que en ocasiones exced ió de 60%. Coda 'ogo ;/wsha mdneja 
de 20 000 a 25 000 productos, lo cual es un;1 prueba del gran c: lieoHo de 
estos conglomerados que hace mucho dejaron de ser corpor2cionc' pu­
ramente merca ntiles. Las soga sho;ha; son un facto1 donlinante no >óio 
en el intercambio japon és, sino también en las rdnl a> en q11e conoucian 
algunas de sus princ i p~ les ri va les. A prinrip ios rle 191:10 ya m;o111ejah;¡n un<~ 
décima parte de las exportaciones estadou nidense totales. Véase Fod1es, 
4 de juli o de 1983 . 

85. South , octubre eJe 1982. 
86. El presidente del Consejo de Adm in istrdción de Sa rmung, Lee 

Byung Chu ll, organ izó a sus colega> y constituyó la Federación de Id In­
du st ria Coreana , la cual se convirtió en la co lumna fundamental de apo­
yo del difunto presidente Park Chung Hee. 

87. Varios años atrás, Sa msung poseid acc iones de la mitad de lo> ban­
cos comercia les del país, incluyendo 85% del capital acc iondfio del que 
en la actua li dad es el Ham il Bank, cas i 50% de l Choheung Bank y 30% 
del Comercia l Bank of Korea . Véase Far Eastern Economic Review, 4 de 
junio de 1982 . 

88. Las cuatro corporacio nes fueron: Petrona, la empresa nacional de 
petróleo; Feld a, el organismo oficia l de regu lación territorial , propietario 
de más de 1 mi llón de acres de plantacion es de caucho y de palmera s 
de cop ra; la Malaysian Mining Corporation, el productor de estafio más 

empresas tran~nacit)n·lks y ~LTvicios 

En Estildos Unidos se ha promulgado lr>g islación CJlle auto ri z a 
a los banco s y a otras cmporac iones a participM t> n el estab lec i­
miento de compañías comerc iali zadoras e,r ad nu nicit·nsesH9 Es­
tas disposiciones juddicas ti enen el propósito de con t r.:J rrestar la 
pérd ida ele mercados de exportación de las empres.:Js de dic ho 
p.1ís, a manos de las compañía s come rciitlindPr.l~ integradas el e 
Asiil. Es pos ible q ue las estadounidenses nunra lc'grc n el grado 
de cohesión que caracteriza a las soga shcshas y a l.1s changhap 
sangsa en sus re lac iones con e l Gobierno y e l s!stema ba nca rio , 
pe ro casi no hav duda ele que harcin sentir su p1·esencia en los 
mercr! dos mundiales del futuro q 0 

• Empresas minoristas. Esta c lase ele em¡xesJs también ha es­
tab lec ido estrec hos v ín cu los con J¡¡s rantas financi c rJs de comer­
cia lizac ión , d e publicidad y otras clel sector de los serv ic ios. Las 
grand es co rporacion es minori stél s han penEtrado en el m ercado 
mundial de dos m aneras: mediante e l establecimienlo ele f ilia les 
de comerc io que adquieren las mercancía-, directamente, y por 
med io de la transnacionalizac ión ele las ventas. Esta última forma 
se pone en práctica m ed ian te supermercados, tien cl ds de depar­
tamen tos y compañías que rec iben pedidos por co t reo, todos los 
cua les logran venta jas al comprar los artículos directantente alma­
yo reo, en vez de adquirirlos mediante intermedic1r ius; otri1 de sus 
ventajas es que penetran en nuevos merc:~do, y fu¡~ntes de uti­
licl acle'>. 

Igua l que algunas transnJc iona les incl ustriJies que hiln entra­
do al campo del comer·cio, muc has m inoristas ut ili za n convenios 
de subcontratación que cubren prod uctos ia les como ve,tido, ca l­
zildo y juguetes . Siempre, en sus operaciones de compras m as i­
vas a países en desarrollo, di sfrutan de Ulld fu erzJ considerab le 
sobre los " proveedores cau tivos", ya que estdn en posibil idad d e 
imuonet tanto las ca ntidad es como los precios. D esté'ca n entre 
las. empresas que son a la vez comerci <J ii zadoras y mi nori~tas trans­
nac iona les las siguientes : C & A Brenninkmeye r,91 Marb & Spen­
ce r, K-M art, Daiei , Mitsubi shi y los cinco principales almacenes 
de departamentos de la República Federal de A lem an ia. 

grande del mundo, y la Kuok Brothe,-s, cuyds acti viclddes en '> ia abar­
ca n cle,de la co nstru cc ión nava l, la hoteleria y los bienc,, rJíces, hasta 
el cornercio ele azúcar en gran esc<1 la Véa >e Fin 1ncia/ Ti!llc'S , J1 de d i­
ciem bre de 198 1. 

89. En la Export Trading Company Act de 1979 (5.1 ó63), 'e define a 
una empresa de comercio exterior cuma ~qu c ll a " que 'e orgdniz,¡ y fun­
ciona pr incipalmente con el fin de: a] exportar biene> o >Crvic.ios produ ­
cidos en Estados Unidos, y b] propiciar la exportacion de b;Lne> y servi­
cios producidos en Estados Unidos por personas indepenJi,·ntes, mediante 
la prestación de uno o más serv icio> con,ercialcs pata ia e:;portac. ión" . 
Senado de btados Unidos, Committee on Ba11~ing, Housi11g and U1 ban 
Affa irs, Export Trading Compa nies. Trade r\~suciJtium and TrCJde Serví­
ces, nonagésinta sexta legislatura, segunda ,esión , 15 ele mayo de 1980, 
p. 5. 

90. Existen, por supuesto, algunos conglomerados imcgralc, transna­
cionales en Estados Un idos que tienen ramas iln[)onante> dedtcadas al 
comercio. Por ejemplo, Sea-Land Service>, la mdyor empresd e' tadouni­
den;e eJe carga marítima, fo rma parte del R. j. Reynolcls industri e> lnc., 
cuyas otras filiales tambi én abarcan una ilm¡.¡lia va rieddd de prod uctos 
pr imarios (Del Monte, Amino il ), eJe manuiacturas (Tobdcco lnternational 
y Heublein) y se rvicios (Kentucky Fr ied Ch icken). 

91 . [ .. a empresa, que vende directamente al público y pertenece a 
una familia , tiene un capita l estimado de 6 000 millones de dólares y cons­
tituye un buen ejemplo ele los es labonamientos hacia atrás que estable­
cen este tipo de transnaciona les: muchos de los productos que ve nde se 
manufacturan en cerca de 20 plantas que maneja su fili al Cdnada lnter­
national. 
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Sin embc~r3o, ningu no de esto~ mino ri stas ri va li za con el vo lu­
men de venta~ de Sears Roebuck. Muchos de los artículos que 
se ponen ,: la venta en sus 850 estab lec imi entos en Estados U ni ­
dos y en los ·130 situados en el exterior se obtienen el e las cinco 
principales oficinas de compra ele las empresas estab lec idas en el 
ext ranjero, cuya> adqu isiciones en ma~a se rea li zan con aprec ia­
bles deocuetttm. En 1983, Sears const ituyó una compañ ía comer­
cializadora que " pretende funcionar a la manera de Cargill , lnc. , 
de Minn eapoli s, o ele Ph ibro-Sa lomon lnc ., de N ueva York. " 92 

Conforme a e<.,a pauta, Sea rs World Trade lnc. , la nueva fi l ia l co­
merc ializadora y el e comercio de contrapartida de la matriz, ad­
qu irió en 1981 Price aiiCI Pierce, una de las mayores empresas 
de producto~ fore<.ta les del mundo. Esta última form aba parte de 
Tozer Ke:-nslcy & M illibourn , una gran compañía tenedora bri tá­
nica. Como dijo el p1csidente de la ·íil ial comerc ializaclora ele Sears, 
este mov imiento de ex pansión constituyó " un paso importante 
para conve rtirn o~ en una destacada compañ ía comerciali zaclo­
ra mundial" 91 

Tal adquisic ión estratégica forma parte ele in te n cio n e~ corpo­
rat ivas aún más dtnbiciosa~ . Esto queda demostrado por el hecho 
el e qu e dicha ope1 ació n fue precedida por el estab lec imi ento el e 
una compai'IÍa co:TJ~' rcia l izadora el e riesgo compartido, ju nto con 
la Ftrst Ch tca¡,o Corp., la llldt ri z del Fir't National Bank of Chica­
go, y por otrJ opc1 ¿¡ción conjun ta, no meno' re levante con Schen­
kers ln ter ildc iOioal rOIWélrders, una ele las primeraS empreoa' el e 
man ejo ele embarc1ues en el mundo. 

Graci as a esl ds anex ione> est ratégicas, Sears está en una posi­
ción cl omi11<'11ce no sólo en s u~ lineas tradic ionales de actividad 
(comelcializcJci0n, 'iP;suros y servicios f inancieros), sin o también 
en alguno> Célmpos nuevr:»: transporte ma rítimo, manejo ele enl­
barqu es, comcrc i;Jii.¿ac ión y producción el e merca ncías en todo 
el mu ndo. 

Esta expan,iórl ramificada el e Sears med iante la comprél el e em­
presas t rasciende el ca>o de una so la corporac ión. Es como lago­
ta de agu <J provc' b1<> l que pe¡·mite aver iguar la composic ión qui­
m io del ma1. La impo.t ancia teó ri ca y práct ica de dicho historial 
consio e e11 que mue>trél claramente la complejidad de los ele­
mentos que in<erJctCtan en la acu mulación de cap ital , así como 
la dirección e1 1 que evoluc ionan loo sectores co rporativos de se r­
vicios. 

La publicidad 

La publi cidad CJJ masa se extiende en la actualidad a todo el mun­
do y eotó dominJdd en lo fundamental por conglom erados trans­
nacionales de ~ervicios (C15) . D icha actividad es a la vez un com­
ponente des,Jcado del sector terciar io y un fac tor qu e estimul a 
el comercio de biene' y se1 vicios. La cifra COITespondien te en 1982 
a las cuentas de publicidad en todo el mundo exced ió de 118 000 
mi llones el e dólares y da una idea de la importancia y las conse­
cuencia' de la publicidad 94 Estados Unidos, con sus casi 61 000 
millones de dóldre'> de gastos publi c itarios en el mismo año, re­
presenta la mi,acl del universo de la pub licidad . jun to con otros 

92. Bu;!nc•ss WcPI<, 22 de agosto de 1983. 
93 . lnternationdl He ta!cl Ttibune, 15 el e noviembre de 1983 . 
94. (Jir,•s de lil lroklllc l iona l Adver-ti, ing Associa!io n, citadas en The 

San Francisco Cilfonicle, 2G de agosto de 198]. 
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cinco centros donde se local iza el poderío co rporativo (J apón, 
la República Federa l el e :\ lemani a, el Reino Un ido, Franc ia y Ca­
nad:,) representa cua ,ro quintas pa rtes del total. 

E! do1ninio propotc ionalmente mayor de Estados Unidos en el 
car,lpo publicitario se dernue,tra con una comparac ión de las 50 
m;:¡yot es ngenc ias el e pub licidad del mundo y las 50 mayores em­
presa., t1 ansnr~ciona l és. Si en 1982, sólo 20 de las 50 ET menc io­
nad as raclicab<1n en aque l país, 35 de las primeras 50 corporJc io­
nes pu blicitarias era n estadounidenses. 

Li!s erogac iones er, pub li cidad var ían mucho el e mercado a 
mercado . Así, por ejr~m plo, los gastos publicitari os estadouniden­
ses per cáp ita fueron en 1982 de 265 dólares, y sólo de unos cuan­
tos centavos en algunos pa ises en desarro llo de Asia. Para exp re­
surlo de otra manerd, más de 2.3% del PNB estad ounidense se 
destin<J a la pub lic idad; en cambio, en la mayor parte del mundo 
en deoarrollo, apenas se asigna a ese propósito menos de un dé­
cilno de 1% (véase el cuad ro '19). De esto cab ría in ferir qu e los 
paises en viao d desa 1 ro llo ofrecen en la actualidad mayores opor­
tu nid ades que los desarrollados el e economía ele mercado para 
el c1ecimiento de lao agenciao de publ icidad. El grado en que es­
tas agencias han pene rada hc1sta ahora en los mercados mun­
diales se re:!eja n loo ingreoos que obtienen en el exterior las diez 
más impor,;:¡n,es emp1 esa' pubiicitarias de Estados Unidos: en 
1982 p1ovinieron de esc1 fuen te, en promedio, más de dos quin­
tas panes de su ingreoo to ta l (véase el cuadro 20). 

Sin embargo, es conven ien te adoplar precauc iones cuando se 
trae de in[erpre,ar las cifras ante riore,. En algunos países se ad ­
quieJe m~1s publicidad por unidad monetaria que en ot os. Así, 
una empres¿¡ IJuede log1 aren Suec ia, por ejemplo, el mismo nú­
nlero de lectores de periódicos que en Estado~ Unidos, a un trein­
tavo del precio. En los Paises Bajos se puede lograr el mismo nú­
mero de radioesnw hc1s a un veinteavo el e lo ~~e habría que pagar 
en ei Reino Unido para el mismo propósito. 0 En otras pa lab ras, 
el sale_, mon ,o del gasto pub lici téll"io no refleja la profundidad de 
la pene[r¿¡ción en distintos pélíseo. 

Lo; ddtOS refe t·enies al gasto en publ icidad deben también pon­
derarsc con o,ros elementos, ya qu e no se considera en ellos el 
co~to de opera ciones técn icas (compos ic ión t ipográfica, ed ic ión, 
publicac ión) o las surnas gastada> en cie rtos acontec imientos de­
porti vo> . Ademá~, es de todos conocido que algunas industri as 
(tabaco, jé1bón, cosméticos) dedican grandes cant idades a anun­
cia! su ~ prod ucLos96 

Las gigantescas agencias publi ci tarias se han vue lto un agre­
gJdo ifldi spensab le de la s actividades en todos los sectores. En­
cabezadas por Den su, de japón, y Young & Rubicam y J. Wa lter 
Thompsofl , de f:5 c~dos Un idos, 14 agenc ias mundiales de publi ­
c idad, c<Jda una con cuentao anua le' que exceden el e 1 000 mi­
llones el e clói Jres, rep. esentiln en con junto más de 20% de los 
gaolOS public itar ios del mLIIldo . Estas mi smas agenc ias absorben 

95. En Financia/ Tin1e; del 9 d diciem bre ele 1982 pueden encontrarse 
cifra:, com pa.ativas de loo costo> de la publ icidad en los medios de d ifu­
sión en Eu ropa Occidenta l y Estados Unidos durante d icho afio. 

9G . Según N.lvl. Ti lley, en su History o( the R.}. Reyno /ds Tohacco Co., 
Conm1e1 ce, Tejao,, EJ7 6, mi meo., la proporción de lo; gastos ele publici­
dJcl ele la Reynolcls con respecto a sus ingresos netos nunca fue m enor 
de 40%, exrepto en 1 'l29 y en 1932, e incluso llegó en 1934 a sobrepasa r 
80%. 
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CUADRO 19 

La publicidad en 7 982 

Casto' 
CJsto ;, publicitario;, Ga;, tos 

Población 1 

(m illones de 
habitantes) 

P/8 1 (miles de publicitarios per cápita p ublicitario;,/ PJB 
m illo nes de (¡¡,i/e; (/e milloue;, (dlí lare;,) (%) 

Pa1ses y grupos de paí;,e;, 

Estado> Unido> 
japón 
CEE 
Asociacion de Naciones del Su reste 

de As ia2 

O tro> 

Todo el mundo 

(! ) 

230.1 
11 9.1 
266. 8 

277 .9 
3 681 .5 

4 515.4 

dólares) 
(2) 

2 603.3 
1 054.2 
2 810 .5 

172.3 
2 466.1 

9 706 .4 

de dóla res) [3 ~ 7] [3 +2] 
(3) (4) (5) 

61.0 265. 1 2.3 
11 o 92.4 1.0 
27.3 102.3 1.0 

0. 2 0.7 0.1 
18.5 5.0 0.8 

718. 0 25.8 7. 3 

1. Estimaciones basadas en datos correspondientes a 1980 de la UNCTAD y del Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de las Naciones Unidas. 
2. Las Filip ina>, lnclone, ia, M alasia, Singapur y Tailandia. 
Fuentes : Elaborado con datos de la UNCTAD, del Departamento ele Asuntos Económicos y Sociales Internac ionales de las Naciones Unida> y de la Aso­

ciación In ternacional de la Publ ic idad. 

CUA DRO 20 

Las diez primeras agencias publicitarias de Estados Un idos y del Reino Unido, 1982 
(Millones de dólares y porcentajes) 

Facturación 
en e l mundo 

Agencias 1 (7) 

Yo ung & Rubicam 2 512 
Ted Bates Worlclwide 2 374 
j. Wa lter Thompson Co. 2 315 
Ogilvy & Mather 2 151 
M cCann-Erickson 1 841 
BBDO lnte rnational 1 606 
Leo Burnett Co. 1 487 
Saatchi & Saatch i Compton2 1 303 
Doy/e Dane Bernbach 1 235 
Foote, Cone & Belding 1 196 

Total 78 020 

l. En orden decreciente del monto ele su facturación. 
2. Rei no Un ido. 

Ingresos 

Fuera de 
En Esta dos UniJos Estados Unidos 3/3 + 2 

(2) (3) (%) 

247 130 34.5 
233 123 34. 6 
167 180 51.9 
177 138 43.8 
82 194 70.3 

155 83 34 .9 
136 85 38 S 
69 118 63 .1 

129 49 27 .5 
127 49 27.8 

7 522 7 749 43.0 

Fuente: Elabo rado con datos del Financia/ Times, de l 13 de octubre de 1983 . 

la mayor pa rte de los contratos firmados por las principales ET. 
Ta l fusión de las técnicas comerciali zadoras y public itari as con 
las estrategias corporat ivas adq uiere un claro significado gracias 
a las observaciones del presidente de una de las mayores empre­
sas cerveceras del mundo, AugustA . Busch /JI : " En 1977 comen­
zamos un programa al que podemos llamar de 'comercialización 
total ' , en el que se combinan todos los elementos c lave del mer­
cadeo en un so lo impulso bien orquestado . Junto con la publici­
dad se emprend ieron otras actividades: la promoción de ventas, 
el comercio, el estab lec imiento de puestos de venta, la capacita­
ción de vendedores y el patroc inio de acontecimientos deporti­
vos. Todo esto nos permitió vender no só lo confo rme a un plan 
de alcance naciona l, sino llegar tamb ién a los ámbitos más popu­
lares. Este 'batallar en las tr incheras' , unido a nuestros programas 

nacionales, se rá un elemento vita l de nuestro crecimiento en el 
decenio de los ochenta ." 97 

En un ti empo relat ivamente breve después de su creación, du­
rante los prósperos vei nte, un puñado de agencias pub licita ri as 
estadounidenses entró en el mercado intern ac ional. En algunos 
casos, estas empresas fu eron vástagos de corporc iones indus­
triales que hasra entonces se habían encargado en buena medi­
da de sus labores de promoción. Lintas, por ejemplo, que ahora 
forma parte del enorme lnterpublic Group of Companies, surgió 
gracias a las operaciones internas de Unilever en 1929, para con-

97. Brewers Digest, enero de 198 1 . -
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vertirse en una agenc ia public itaria independiente. La separac ión 
jurídica de Lintas nunca significó una separación comercial de Uni­
lever. Hasta nuestros días, ésta sigue siendo la principal c li ente 
de aquélla, para la que representa un poco menos de la mitad 
de su fac turac ión tota l. 

Los años sesenta y setenta fue ron los de mayor crec imiento 
intern ac ional de las agenc ias publicitarias, porqu e en esa misma 
época sus clientes co rporativos experimentaron la más rápida ex­
pansión en el mundo. Hac ia 1982, las cuentas intern ac ionales se 
habían elevado a tal punto qu e representaban 70% de las opera­
ciones tota les de McCann-Erickson y de otras agencias líderes. Las 
14 empresas publicita ri as prin cipa les trabajan tanto en el mundo 
en desarro llo co mo en el desarro ll ado. En Améri ca Latin a, por 
ejemplo, J. W alter Thompson es la agencia de pub licidad más des­
tacada en Argent ina, Chile y Venez uela, ocupa el segundo luga r 
en Brasi l y el cuarto en México 9 B 

En numerosos casos, las transnacionales de publicidad tienen 
un conocimiento mucho mejor del comportam iento de los con­
sumidores en los mercados loca les y nacionales que los propios 
gobiernos. Aun ciertas econom ías de planificación central no son 
inmunes a las tentaciones de la publicidad. En 1980, la Dentsu 
estableció una ofic ina en Beijing y llevó persona l chino a Japón 
"para profundiza r su comprensión y sus conoc imientos sob re la 
publicidad en las democrac ias industri ales."99 

Igua l que en otros sectores de servicios, la intern ac ionali za­
ción de las operac iones de las agencias publi citarias ha estado 
acompañada por un torrente de fu siones y anex iones qu e están 
cambiando la estructura de la actividad. En 1982 hubo movimien­
tos de reacomodo entre las d iez primeras empresas. La Ted Bates 
Worldwide, que so lía ocupar la posición número seis, se co locó 
en tercer lugar después de adquirir Willi am Esty. La agencia más 
destacada del Reino Unido, la Saatchi & Saatchi , se co ló entre 
los primeros diez al comprar Cornpton Adverti si ng, co locada 
antes en la decimocuarta posición entre las agencias de Estados 
Un idos. El poderío publicitario se concentró aún más mediante 
la const ituc ión de compañías dominatri ces, la mayor de las cua­
les es el lnterpubli c Group of Companies : 100 amalgamó en una 
so la entidad adm inistradora a McCann Erickson, Marsc halk, 
Campbeii -Ewald, SSC & B, y Lintas. La fuerza financiera y de mer­
cadeo que tal unificación confiere es un disuasivo form idab le pa­
ra la en trada de empresas más pequeñas y de tamaño med io que 
intentan lograr un luga r en el mercado. 

Otra forma de concentrac ión, no menos eficaz, es el estable­
c imiento de em presas conjuntas de las mayores agencias publici ­
tari as de d iferentes países. Esto se compru eba en los dos merca­
dos pub licitarios mayores del mundo, Estados Un idos y Japón. 
En ellos marcharon a la vanguardi a Dentsu y Young & Rubi ca m, 
las dos mayores agencias del mundo, cuando fundaron una em­
presa de ri esgo compartido en Japón: abri gan planes similares en 

98. Advertising Age, 25 de mayo de 1981 . 
99. Advertising Age, 14 de diciembre de 1981 . 
1 OO. Su facturación total conjunta ascendió en 1982 a 3 700 mi llones 

de dólares. 
101. Ejemplo de este tipo de operac1ones es la que hizo Leo Burnett 

con su soc io japonés en la compañía Leo Burnett/Kyodo. Otros ejemplos 
son el aumento de participación de Doyle Dane Bernbach en Dai-lchi­
Kikaku y el intento de Foote Cone & Be lding por establecer una filia l de 
su exc lusiva propiedad en Japón. 
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otros países. Tal es empresas conjuntas representan la posibilidad 
de mayor poderío, por lo que han desatado un torrente de 
adquisic iones101 y de inversiones de ri esgo compartido 1D2 por 
parte de los principales competidores. 

Hasta aho ra se ha examinado en este trabajo el crec im iento 
de las agencias publicitarias med iante los exped ientes de la trans­
nac iona lizac ión, las anexiones y los vínculos con otras agencias. 
Sin embago, su rge ya un nu evo movimiento, conocido suficien­
temente en otros serv icios, que conduce a una d iversificación en 
form a de conglomerados transnac iona les, los de servic ios, que 
operan en dos o más de esos ca mpos, y los integrales, que abar­
can una amplia ga ma de servicios y de acti v idades industria les. 
Algunas de las empresas más destacadas han penetrado en las 
áreas relac ionadas de las relac iones púb licas y los medios de co­
municación de masas. Otras rea li za n activ idades en campos por 
completo ajenos, y Havas, de Franc ia, es uno de los ejemplos de 
mayor releva ncia .103 

Acaso no sea posible ejemplifi ca r de mejor manera el ca rác­
ter total del secto r qu e con el caso de Dentsu, empresa que aba r­
ca 25% de la publicidad en Japón. Dentsu nac ió en 1902 como 
un co nglomerado de servicios que amalgamaba con la publici­
dad nuevas actividades en este ca mpo . Hoy, como se apunta en 
Fortune, " Dentsu ejerce un dominio ab ierto y descarado en los 
med ios de comunicación de masas." 104 Entre sus propiedades se 
inc lu yen va ri os periódi cos y estac iones telev isaras. Ha rescatado 
a algunos peri ódicos tambalea ntes, tales como el Mainichi Shim­
bun , mediante amplios subsidios por la vía de los anuncios. Co­
mo parte de la estrategia de Dentsu está la compra por adelanta­
do y en bloq ue de numerosas páginas en periód icos y revistas, 
así corno de casi la mitad del t iempo en horarios preferentes de 
la tel evisión comercial. En cuanto a la publ icidad prop iamente 
tal, presta sus serv icios a alrededor de 3 000 cl ientes co rporati­
vos, entre los que se incluyen a muchos que fi guran en la li sta 
de las 500 empresas de Fortu ne. Aparte de lo relac ionado con 
los med ios de comunicac ión y la pub licidad, las acti v idades de 
Dentsu van desde la organizac; ión de to rn eos deportivos y con­
cursos de belleza, hasta la planeac ión del tránsito en Okin awa 
y del via je del Papa a Japón. Hideharu Tamaru , presidente de 
Dentsu, proc lamó el papel que desem peñará la agencia en el si­
glo XXI, en pa labras que quizá corresponden a la visión de otras 
de las principales empresas publ icitarias: " [Habrá de ser] o rganiza­
dora, produ ctora y consultora en el ca mpo de la cu ltura, gracias 
a sus estrec hos vínculos con el Gobierno, las empresas púb licas, 
las entidades académicas, las or~a nizac ion es internac ionales y las 
grandes empresas privadas" . 10 En suma, la publi c idad ha reba­
sado con mucho el campo de la manipulación del consum 1dor 
para entrar en la arena política. Dentsu, por ejemplo, tiene rela­
c iones muy estrechas con el partido gobernante de Japón , el Li-

102. Entre las grandes empresas publicitarias que estudian la pos ibili ­
dad de establecerse en Japón están: la BBDO lnternational, la Saatchi & 
Saatchi Compton Worldwide, y la Ogi lvy & Mather. Véase Advertising Age, 
21 de marzo de 1983 . 

103 . Ha vas es una compañía directriz que controla a otras 27, mu­
chas de ellas en campos no relacionados entre sí. Véase Cent ro de Em­
presas Transnacionales de las Naciones Unidas, Transnational Corpora ­
tions in Advertising: A Technical Paper (ST/CTC/8). núm. de ventd E.79. 
11 -A.2, pá rrafo 20. 

104. Las dos prin cipales agencias noticiosas de Japón, la K yodo y la 
Jij i, aún poseen 48% de las acciones de la Dentsu. Fortune , ·¡ de noviem­
bre de 1982. 

105. /bid. 
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beral Democ ráti co. 106 De la rn isrn d manera, el Part ido Conser­
vador británico utili za los se rvicios de Saatchi & Saatchi , la cual, 
según la expres ión de Th e Economist, " ha hec ho del abuso un 
arte" _107 En 1982, un cli ente prom inen te ele McCann-Erickson era 
el po lít ico salvadoreño Roberto el ' Aubui sson y la ca m pa ria pub li ­
citaria que emprend ió esta agencia contri buyó a que resultara elec­
to P1·esidente de la Asa mblea Naciona l el e su país. 108 

A lgunas agencias de pub lic idad no han l im itado sus campa­
ñas po líticas al ámbito nac iona l e incluso han d irigido sus bate­
rías contr·a los organ ismos el e las Nac iones U nidas y sus act ivida­
des. El lenguaje qu e se util iza en el inform e anu al de 1982 del 
lnterpublic Group no es en manera alguna atípi co: " La UNESCO 
y otros organismos impul san el contro l ele la propiedad gubern a­
mental de los med ios ele comunicac ión y esta concepc ión cons­
titu ye un anatema para las perso nas que aman la libertad , as í co­
mo para los empresa ri os de las comunicac iones, de las cuales 
form a parte integ ral la publ ic iclad." 109 

Los despachos de contaduría 

Los servic ios contables 11 0 constitu yen hoy una acti vidad el e mi ­
les de millones ele dólares que ha crec ido en concordanc ia co n 
la expansión veloz el e la corporac ión transnac ional a lo largo ele 
las últimds tres décadas . Igua l qu e sus clientes, las empresas ele 
contaduría, la mayoría ele las cuales ti enen su mat ri z en Estados 
Unidos, rea lizan sus act ividades en todas partes del mundo. 

En la época del New Deal del pres idente Rooseve lt, durante 
la Gran Depresión, se puso espec ial c iudado en que las corpora­
ciones fu esen responsables ante el públi co y se sujetaran a su es­
crut ini o. D icha preocupación co rrespondió al m ismo ambiente 
políti co qu e condu jo a la sepa rac ión jurídica de la banca comer­
cia l y la el e inversión. En un estudio del Senado estadounidense, 
que no ha perd ido su agudeza, se d ice : 

"En la Secu riti es Act, de 1933, y en la Securiti es Exchange Act, 
del año siguiente, el Congreso instru yó a la Securiti es ancl Exchan­
ge Commission pa ra que protegiera al púb lico contra la informa­
ción fa lsa y engañosa, ex igiendo qu e las co rporac iones constitui­
das públi camente d iesen a conocer in fo rm ac ión fin anc iera y de 
otro t ipo, ele suerte ta l que se conoc ieran con exact itud los resul ­
tados de sus actividades ... Las llamadas Big Eight y otras gra n­
des empresas de servic ios con tab les se han benefic iad.9 con este 
requisito federal debido a que han conservado la función de audi ­
tores de las principales corporac iones de l país ... En este estudio 
se encontraron escasas pruebas de que dichas empresas conta­
b les sirvan al púb lico o de que sea n independientes de los intere­
ses de sus c lientes corporati vos ." 111 

106. La revista Fortune esc ribió lo sigu iente: Los liberales definen a 
" la Dentsu corno un manipulador maestro que opera de manera oculta, 
a veces, y abierta otras, con todos los trucos de su oficio para mantener 
el domi nio de la ideología conservadora de la élite gobernante. Desde 
este pun o de 'v ista, los contribuyentes están pagando por su prop io lava­
do de cerebro" . Véase Fortune, 1 de noviembre de 1982. 

107. The Economi:, t , 18 de junio de 1983 . 
108. john Cavanagl1 y Kathy Selvaggio, "Who's behi nd the media 

bl itz?" , en Mu ltinational Monitor, agosto de 1983 , p. 20. 
109. The lnterpublic Group of Companies, lnc., Annua l Report, 1983 . 
11 O. La contabilidad puede definirse corno la ap licación sistemática 

de principios y procedimientos encam inados a registra r, interpretar y pre­
sentar información financiera. Más aún, es obl igación de un contador audi­
tar los estad os financieros y los registros de la empresa para verifi ca r su 
exactitud y así poder gnrantiza r los Intereses del públi co . 

111. SPnado de Eqados Unidos, Subcom mittee on Reports, Accou n-

empre~as transnac io nalcs y sen ·icios 

En los siguientes c inco decenios, en la mayoríd de los países 
cap itali stas avanzados, así como en algunos en desarro llo . se pro­
mulgaron leyes para regu lar el ejercicio el e la profes ión con tabiP . 
Aunque diferentes de país a país, en ninguno fu eron más riguro­
sas que en Estados Unidos. Como respuesta a la amplia exposi­
c ión públ ica de pagos dudosos y sobornos en amplia escala por 
las tran snaciona les en los sesenta y ;etenta , el Congre.,o ele E; ta­
dos Un idos aprobó la Foreign Corrupt Practices Act de 1977, por 
la cual se co nsideraron delictu osos cie rtos actos ilícitos y se re­
forzó la legislación proveniente del New Deal. A princ ip ios ele 
los ochenta, en med io el e una lucha feroz por mercados dism i­
nuidos, aun esta legislac ión relati va mente inocua comenzó a de­
sa rbol arse. 112 

Panorama del mercado de servicios contables. Es pos ib le de­
finir a la contad uría como la profes ión que abarca desde la tene­
duría de libros en pequ eña esca la hasta los sistemas muy com­
plejos de contab 1idad de las empresas que trabaja n en muchas 
lín eas de act ividad. Para los fines de este estud io, sin embargo, 
el aná li sis del ca mpo de la contaduría se restringe a aquell as gran ­
el es empresas ele se rvic ios contab les qu e se supone cu mplen con 
los requi sitos jurídicos impu estos a dicha profesión. 

En el mundo de la posguerra, ocho graneles empresas de se r­
vic ios contabl es radicadas en Estados Un idos, las Big Eight, do­
minan el ca mpo de los se rvic ios el e contaduría de las co rporac io­
nes de l mundo: 

Empresa 

Coopers & Lybrand (honorarios de 1981) 
Peal, Marwick, Mitchel l 
Arthur Andersen 
Price, Waterhouse 
Arthur Young (honorarios de 1980) 
Ern st & Whin ney (honorarios de 1980) 
Deloitte, r !askings, Se lis 
Touche Ross 

Millones de clólarPs 

998 
979 
973 
850 
750 
706 
800 
700 

Con el ti empo, a las grandes se han unido ot ras pocas empresas, -
en espec ial las europeas KMG y Binder Dijker Otte. Igual que las 
funerarias y los bufetes juríd icos, las grandes de la co ntad uría han 
descubierto que su actividad es inmu ne a las fluctu ac iones de la 
economía. Así, por ejemplo, el ingreso que obtuvo Peat, Marw ick, 
M itchell po r sus actividades en el mundo durante 1982 aumentó 
17.5 %. En conjunto, los honorari os el e las Big Eight sobrepasaron 
los 7 000 mill ones ele dólares. 

En el seno de las mayores empresas de contadu ría está en mar­
cha un lento proceso de dive rsificación que las lleva a convert ir­
se en conglomerados transnacionales. En efecto, en la actua lidad 
ofrecen a sus c lientes corporat ivos se rv ic ios "añadidos", sobre 
todo consultoría financiera, implantación de sistemas computa ri ­
zados y manejo de asuntos fisca les. O tro indic io del ráp ido crec i­
miento de las ocho grandes es el au m ento de sus socios en Esta­
dos Unidos, que pasa ron de 1 070 en 1960 a más ele 7 000 en 

ting and Management of the Committee on Governmenl Operat ions, The 
Accounting Establishment: A Staff Stucly, nonagésima qui nta legislatu ra, 
pr imera sesión, 31 de marzo de 1977, pp. 1, 4 y 17. 

11 2. En 1982, la Securi ty and Exchange Comm iss ion (S EC) ya había 
derogado por lo menos 14 normas que regían la profes ión , y en su lugar 
descansaba más en el Co legio de Contadores Públicos (Ameri can lnstitu ­
te of Certified Pu bl ic Accou ntants) para supervisa r la actividad de los 
174 000 miembros de esa agru pación. De hecho, eso fue tanto como pe­
dir al zorro que se enca rgue de vigil ar a l a~ ga llina,_ -
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1981. 113 Una muestra de su intern ac ionali zac ión estriba en qu e 
cas i la mitad de los ingresos de Peat, Marw ick, Mitchell se origi­
na fuera del terr itorio de América del Norte .114 

La organ izac ión de los serv icios modernos de co ntaduría se 
concibió en un princ ipio como un instru me nto para defender los 
intereses del púb lico . Sin emba rgo, el c rec imiento de e~tas em­
presas giga ntescas y sus relacion es sim biót icas con las transna­
cionales ha resultado en algo muy diferente de lo que se perse­
guía origina lmente. De hecho, han adqui rido una ext raordin aria 
habi lidad para manipular las cuentas de las grandes empresas me­
d iante una amplia variedad de téc nicas qu e van desde los pre­
cios de transferenc ia hasta los soborn os, junto con una mult itud 
de art il ugios para defraudar al fi sco . 

Es inadecuado limitarse a inform ar, como lo hace Fortune, 11 s 
que 11 7 de entre las principales 1 043 empresas estadouniden­
ses han sido acusadas de por lo menos un deli to federa l durante 
el últ imo decenio. Lo que se om ite al afirm ar lo an teri o r es que, 
en numerosos casos, esos delitos se cometieron con conocimiento 
de los despachos contables que trabajaron junto con los funcio­
narios financieros de las compañías de que se trata, pa ra ese f in. 

Así, el propósito origina l de esos despach os (sa lvaguardar los 
intereses de l púb lico) queda viciado por la naturaleza misma de 
la re lación entre ellos y las empresas a las cuales se supone de­
ben vigilar . Éstas no só lo pagan por los se rvicios de cuntaduría, 
sino que también retirarían tod as su s cuentas del despacho que 
se atrev iera a hacer del dominio público las prácticas f inancieras 
ilega les o inconvenientes de sus clientes. La independencia de 
estos servicios contab les y la responsabilid ad que t ienen an te el 
púb lico se erosionan aún más por el hecho de que la ent idad del 
Gobierno estadoun idense que t iene el encargo de vigilar las bue­
nas práct icas contables, recom ienda que el sistema prevalecien­
te se debe su jetar menos al escrutinio de la opinión púb lica. En 
efecto, la Securit ies and Exchange Commi ss ion op inó que la Fo­
reign Corrupt Practices Act, de 1977, debería mod if icarse de ma­
nera que " las disposiciones contra violaciones de las prácticas con­
tab les no se ap licaran a las co rporac iones en los casos en que 
los deli tos se hubieran cometido sin conocimiento o part icipa­
ción de los funcionarios de alto nivel de las propias e m presas" .11 6 

Es claro que los intereses del público no estarán adecuadamen­
te protegidos en tanto preva lezca este ambiente de tol eranc ia y 

11 3. En The American Almanac oí }obs and Sa laries se info rm ó que 
en 1980 los soc ios de los despachos contabl es ele Nueva York ganaban 
en promed io 104 500 dólares al año y que los socios principa les tenían 
ingresos medios de 242 700 dólares en el m1smo período. Como estas 
empresas estan constitu idas como asociaciones profesionales (legal part­
nerships), no tienen la ob ligac ión de dar a conocer sus utilidades, lo cual 
es un elemento fund amental para expli car por qué no so n respon sables 
ante el púb lico. 

·114. Los ingresos de esta empresa, con cas1 2 000 >Ocios y 23 100 em­
pleados en 66 países, provienen en alrededor de 80% el e sus actividades 
contables, en 14% de sus aseso rías fi sca les, y el resto el e su labor como 
consu ltores de adm inistración. Véase The Economist, 28 de noviembre 
de 198 1. 

11 5. Véase el lnternationa/ Herald Tribune , del 14 ele noviembre de 
1980, en donde se cita el estudio de Fortune. " Los grandes casos son a 
menudo como cuentos horripilantes . . . la delincuencia en las grand es 
empresas no ha sido erradicada mediante una ola el e moralidad, lueg(i) 
de los sucesos de Watergate ... la lista habría sido mucho mayor si se 
hubiesen considerado los sobornos en el extranjero y el tráfico de com i­
siones y parti cipaciones secretas." 

116. The New York Tim es, 17 de junio de 1981. 
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no se observen con todo rigor las norm as contables dentro del 
espíritu en qu e se conc ibieron desde el princip io. 

111. El futuro 

a economía del mundo está en un proceso de cambios es­
tru cturales trascendentes. La importa ncia de los serv icios 
crece y en la actualidad rep resenta n cas i dos te rce ras partes 

del producto interno bruto mundial. 

Una recapitulación 

a esencia de ese proceso de transformación es la intern ac iona­
lización: durante el decenio de los setenta, las exportac ion es 

se elevaron de 16 a 27 por ciento del PIB del mundo. En ese mis­
mo período , los servicios adquirieron preeminenc ia en los mer­
cados globales y ·las exportac iones de los mismos se elevaron de 
7 a 11 por ci ento. Un pequeño número de países desarro llados 
de economía de mercado, y entre ellos Estados Un idos en p ri ­
mer lugar, han sido los princ ipa les beneficiarios del comerc io in­
tern ac ional de serv icios, así como los más decid idos partidarios 
de la liberación de ese intercambio. 

La fu erza impu lsora de tal internacionalizac ión está a cargo 
de un pequeño número de grandes transnac iona les que han en­
trado al sector de los servic ios contribuyendo con ello a ace lerar 
la liqu idació n de las empresas med ianas y peq ueñas que trad i­
cionalmente habían dominado esa actividad. No menos ráp ida 
ha sido la desintegración de las barreras que separan los diversos 
campos del sector terciario, así como el surgimiento de los con­
glomerados t ransnac iona les de servicios (CTS) y de los conglome­
rarlos transnacionales integra les (CTI). 

Vari as razon es explican que los servic ios hayan sido el último 
el e los sectores importantes en caer bajo el dom inio de los con­
glomerados transnaciona les . Las economías de esca la y las tec­
nologías relacionadas con la mayo r parte de las activ idades de 
este sector no permi t ieron , sino hasta decen ios rec ientes, que en 
esos campos se concentra ra y central izara el capital. Además, nu­
merosos serv icios se comerc iali zaba n mediante unidades peque­
ñas, muy di spersas y de prop iedad ind ividua l. En d iferentes épo­
cas, con grados dist intos de intensidad y en dive rsos sectores, las 
empresas tran snac ionales lograron implantar su dominio. Cuan­
do eso ocurr ió, b s corporac iones estadoun idenses y japonesas 
estu vieron en la vanguard ia. Las transnac iona les de estos dos paí­
ses ejercen en el mercado mundia l un contro l mucho más pro­
fundo ele los servicios que de la agricu ltura, la minería y la in­
du stria. 

En la actualidad , las tra nsnac ion ales impulsa n los se rvicios a 
un ritmo más rápido que a cualqu ier otro secto r. Esa expansión 
ha estado acompafi acla por una grave d ism inuc ión de la respon­
sa bilidad de las corporac iones ante el púb lico, debido al acceso 
de esas empresas a los paraísos fisca les, las banderas ele conve­
niencia, las leyes del secreto bancar io y un gran conju nto de art i­
fic ios lega les e ilega les. 

El poderío de las transnacionales 
y sus ominosas consecuencias 

Q ué ent rañará para la economía capita li sta mund ial como un 
todo, y para los países en desarro llo, en part icu lar, la interna­

cional izac ió n y transnac iona lizac ión de los servicios, es decir, del 
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capital? Una respuesta a esta pregunta só lo puede formu lilrse en 
el marco del desarro llo desigua l del cap italismo. En el sector de 
los servicios, la penetrac ión de las empresas transnacionales ha 
avanzado mucho en la publicidad , la contaduría, el tu ri smo y la 
banca, en tanto que en otros campos, ta les como la sa lud y las 
ventas al menudeo, aún está en una etapa inc ipiente. 

Con excepción de unos cua ntos países del mundo en desa­
rrollo, las ventajas provenientes de ampliar los serv icios en esca­
la internacional han dejado de lado a esa parte del planeta. En 
suma, estos países simplemente no pueden competi r. Es muy va­
riada la forma como reaccionan los gobiernos de los países en 
desarro llo frente a esa d istr ibución desigua l del poder. En la ma­
yoría de los casos, impulsados por el li bera lismo económico que 
prohijan el GATT y otras organ izac iones in ternac iona les, dichos 
gobiernos han abierto sus economías a las transnaciona les. Qu i­
zá los casos rnás extremos sean aq uellos de los que les ofrecen 
paraísos fiscales y de inversión, así como los incentivos relacio­
nados con entidades bancarias extraterritorial es, empresas con 
mercados cautivos de seguros, banderas de conven ienc ia y ma­
qui/adoras, con su régimen de subcontratación. Una forma me­
nos extremosa de tal " apertura" es la buena acogida que se brin­
da a la publicidad transnaciona l, las cadenas hoteleras, los enclaves 
turísticos, etc. Cabe dudar de que esta recept ividad haya contr i­
buido al proceso de avance económico del mundo en desarro­
llo. Y si se miran las cosas rnás de cerca, ha sido la fuente del 
inmenso enriquecimiento de los rni ernbros de una rnu y pequeña 
o ligarquía que ca naliza sus benefic ios (lícitos o ilíci tos) hac ia el 
exterio r. 

En la economía del mundo en su conjun to, el futuro de las 
transnacionales de servicios y de este sector en general es in se­
parable de las revo luciones tecnológi cas en las computadoras, las 
procesadoras de palabras, los equipos electróni cos de ofici na y 
los sistemas de telecomu nicac ión. · 

La rápida introducc ión de estas tecno logías nuevas d ism inuye 
los puestos de trabajo en los servicios y en la industria. En la ban­
ca del Re ino Un ido, por ejemplo, se prevé que de 1983 a 1990 
disminu irá el empleo 12%, debido a la introducc ión general de 
máquinas automáticas que sustituyen a los caje ros, de dispositi­
vos para contar y proporcionar a los clientes los bi lletes, así co­
rno de otros artificios ahorradores de trabajo. 117 El conocimien­
to y la información constituyen elementos principa les del poder; 
por ello, aq uéllos que están en posib ilidad de dominar estas tec­
nologías y de difundirlas en gran esca la se vuelven aún más po­
derosos. En este sentido, son precisamente las transnacionales de 
serv icios mayores las que tienen rnás fác il acceso a las tecno­
logías avanzadas, tanto en el ámbito nac ional corno en el inter­
nac ional. 

Las nuevas tecnologías cambian con rapidez las re lac iones in­
ternaciona les, no só lo en el ámbito de la economía sino también 
en el de la cultura. Las transnacional es de la publicidad y de los 
medios de com unicación de masas utili zan los satélites de comu­
nicaciones para proyectar las imágenes y la ideo logía de las cor­
poraciones en todo el mundo. Este t ipo de publicidad se basa en 

117. Los "cajeros automáticos" instalados en los bancos del Reino Uni­
do aumentaron de 3 466, en junio de 1982, a 5 480 a fines de 1983, es 
decir, un crecimiento de casi 60%. Véase Labour Research , vol. 72, núm. 
1 1, noviembre de 1983, p. 284. 
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gran medida en la ideología de una élite occidental y en un con­
ju nto de va lores que son contrarios al plu ra lism o cultu ral. La pro­
pagación de ta les imágenes e ideas adq uiere fuerza po lítica en 
tanto que ll eva hasta los últimos rincones las "bondades" de un 
orden económico y soc ial específico. Indudablemente, en este 
sentido no cabe conceb ir a la tecnología, y a los valores que trans­
mite, como algo neutral. Mach ihembrada con la publ icidad y los 
medios de difusión de masas, se utiliza para modificar la cuantía, 
la composic ión y la evo lución de los patrones del comerc io y del 
consumo mundiales. 

La descripc ión an terior de los efectos de las nuevas tecnolo­
gías y de los valores que difunden ha de considerarse en el mar­
co de la crisis económica actual. En verdad, el carácter desigual 
del desarro ll o cap itali sta se refleja en las repercus iones, también 
desigua les, de la cr isis en diferentes economías, sectores y cor­
poraciones . Dentro del universo del sector terciario, por ejem­
plo, el transporte marítimo está estancado, en tanto que los ser­
v ic ios contab les, los seguros y el turismo sortean de momento la 
tormenta. 

La gran banca, si bien ha sobrevivido hasta ahora con altas ga­
nacias re lativas, se aprox ima ya a una fase crít ica. Sus principales 
fuentes ele util idades durante los setenta, es decir, los países en 
desa rrollo, están hundiéndose con la pesada carga de la deuda 
y sufren las agonías de la inestabilidad política provocada por las 
med idas de austeridad impuestas con el desesperado afán de sa­
li r de las garras del endeudam iento. En la medida en que los gran­
eles bancos disminuyen, sus riesgos frente a las economías en de­
sarro llo, se enfrentan tamb ién a una disminución de las zonas 
geográficas en donde hay oportunidades de rea li za r inversiones 
redituables. Ante el agobio de la deuda, que margina a buena parte 
del mundo en desarrollo del mercado potencial a disposición de 
las transnacionales de servicios, la batalla económica por los mer­
cados mundia les de este tipo de actividades se dará cada vez más 
dentro de los países pertenecientes a la OCDE . Ya algunos con­
glomerados de servicios financieros se movi lizan corno puntas de 
lanza en las luchas por alcanza r poder y riqueza entre los princi­
pa les países desarrollados. En este sentido, los conglomerados 
transnac iona les está n en la primera línea de batalla de esta con­
tienda económica que se ca racteriza por la proliferación de las 
fusiones y compras de empresas, las guerras de prec ios, los con­
venios de carte lizac ión, los subsidios del Estado, el protecc ioni s­
mo y otras medidas similares. 

Otro efecto lateral de la elevac ión de las transnaciona les de 
servicios se ha manifestado en los lugares de trabajo, los cuales 
dejan de ser lo que eran en la medida en que unidades más pe­
queñas, fragmentadas y descentralizadas de servic ios sustituyen 
a los grandes estab lecimientos industriales centralizados. Dichas 
unidades de servi cios, si bien están descentralizadas en c iertos 
niveles, no son en rnodo alguno incompatibles con una estructu­
ra corporativa de una gran centralización y que mantiene un do­
minio más firme sobre sus trabajadores y empleados que sus con­
trapartes industria les. 

Hasta ahora, el movimiento sindica l mundial, y de hecho las 
luchas laborales en su conjunto, desarro llados a lo largo del últ i­
mo siglo y medio sobre la base de los obreros industriales, han 
sido por completo incapaces de organizar, en manera sign ificati­
va alguna, a los empleados o trabajadores " de cue llo blanco". 
La razón fundamental de esta incapacidad es el carácter hetero­
géneo de los trabajadores de servicios, entre los que se incluyen, 

-
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en un extremo, a grandes ca ntidades de personas mal remun era­
das y a las que deli beradamente se ha desposeído de habilidades 
y, en el otro, a una ca marill a de muy bien pagados abogados, 
expertos f in anc ieros, científicos, tecnó logos, investi gadores, ad­
ministradores e ingenieros. Los que están en el extremo más bajo 
no pueden orga niza rse debido a que son fác ilm ente remplaza­
bies, en ta nto que los situados en los esca lones superi o res se han 
identificado con los objeti vos del capital co rpo rati vo. Como con­
secuencia ele esto, los serv icios, con todas sus com plejas interre­
lac iones técnicas y empresari ales, han contri buido a eleva r el po­
derío de las co rporac iones hasta alturas in sospec hadas, pese a la 
depres ió n económica general, con un grado, tambi én inusitado, 
de contro l de la fuerza de trabajo y de la economía mundial. 

Estrategias de contrapeso 

U no el e los princ ipios esenc iales del sistema el e las Naciones 
U nidas es el derec ho que asiste a cada país de utili za r sus 

recu rsos económ icos de conformidad con los intereses de su pue­
blo. El poderío del cap ital transnac io nal, cuyo epítome son los 

·conglomerados de se rvicios, ti ende a menoscabar. la soberanía 
nac ional. No obstante, y a pesa r de la brecha crec iente entre la 
fuerza de las trasnac ionales y la de los gobiern os y los pueb los 
':le los países en desarro llo, este proceso de erosión no es irrever­
sible. Es pos ible apli ca r estrategias de compensac ió n en los ám­
bitos nacional, regional, e intern ac ional que contribuyan a di s­
minuir la distancia menc ionada. Enseguida se delínean c iertas 
medidas de po lítica cond ucentes a ese fin y aplica bl es en los se is 
campos de se rvicios estudi ados en este trabajo . 

Va ri os el e estos campos se prestan a una acc ió n nac ional ri gu­
rosa que tendería a reforzar la soberanía económica. Tanto la ban­
ca como los seguros co nstitu yen acti vidades qu e pu eden rea li ­
zarse eficaz mente en el ámbito intern o mediante empresas 
nacionali zadas. De hec ho, en un crec iente número de pa íses en 
desarro llo ha aum entado el contro l públi co de esos dos sectores 
a lo largo del últim o decenio . En el caso del comerc io exteri o r, 
puede darse el paso lógico de constituir co rporac iones estatales 
especiali zadas para comercializa r productos primarios y esto, junto 
con el cont ro l públi co de los se rvicios fin ancieros, fo rtalecería la 
capac idad de negoc iac ió n de los pa íses frente al poderío de las 
transnac iona les. · 

Con respecto a la public idad, regulac iones más estri ctas que 
no rm en la act ividad de las empresas extranjeras pu eden contra­
rresta r el daño in frin gido al patrimonio cultural. En los países en 
que el turismo es importante, es posible sa lvaguardar mejor la 
autonomía cu ltural mediante un contro l nac ional más amplio de 
las empresas de transporte aéreo, los hoteles y otras ramas de la 
actividad turíst ica. En lo qu e hace a la revo lución de la in fo rm a­
ció n, los países en desa rro llo deberían adoptar medidas para pe­
netrar en ese campo. Para ello conviene que formen cuadros téc­
nicos y creen una capac idad nac io nal en materi a de programas 
y equ ipos de computac ión. 

Cuando la capac idad nac ional de los diferentes países sea ina­
decuada para enfrentarse a estos problemas, puede resultar con­
veniente la cooperac ión y la rea li zac ión de proyectos co njuntos 
(de la misma manera qu e han resultado eficaces ciertos conve­
nios de prod ucc ión, mercadeo e investi gación comunes entre 
transnac ionales). En un campo tal como el de los reaseguros, en 
el cual se req uieren cuantiosos recursos financieros, quizá fun-
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cio nen las reaseguradoras regionales mancomunadas. De igua l 
fo rm a, en la comerc iali zac ión de productos prim ari os, es pos ib le 
qu e las empresas multinac ionales de comerc io del sector pú b li ­
co q ue actúen en ámbitos regionales, se conviertan en podero­
sos elementos para lograr y retener mercados en el exteri or. 

Algunas acc iones de los países en desarrollo sólo resultarán efi ­
caces si se apli can en el ámbito intern ac ional. En v ista de la mo­
vilidad del ca pital transnac ional, cualqui er medida aislada que se 
crea que ponga en peligro la redituabilidad de las empresas tran s­
nac ionales puede provocar una respuesta adversa de parte d e 
éstas. As í, por ejemplo, debería intentarse restañar las pérdid as 
de ingreso por la práctica de los prec ios de transferencia median­
te disposicio nes contables más ri gurosas; si estas medidas han de 
resultar venturosas, los países en desarrollo de qu e se trate debe­
rían luc har por promulgar las leyes respectivas de manera si­
multánea. 11 8 

Una medida que merece la más atenta considerac ión es la re­
fe rente a la imposición unitari a. Rec ientemente se aprobó en el 
estado de Califo rni a una ley única en el mundo, medi ante la cual 
la base del impuesto de las empresas se fija conform e a la pro­
porción de sus utilidades mundiales, en correspondencia con los 
activos, las nóminas y las ventas de la empresa en el estado . U na 
fó rmul a simil ar, adaptada a las necesidades de los países en d e­
sa rro ll o, podría se r muy adecuada para detener los abusos más 
fl agrantes de los prec ios de transferencia y también sometería las 
operac iones de las grandes empresas transnacionales a la vigilanc ia 
de la opinió n pública. 

La acc ión intern ac ional conjunta de los países en desarro llo 
es, asimi smo, la única fo rm a de contrarrestar la transnac ionali za­
c ión de la cultura y de los medios de difusión, que amenaza a 
los va lores y las inform ac iones nac ionales en algunos de esos paí­
ses. La iniciati va de la UNESCO en favor de un " nuevo ord en in­
tern ac io nal de la inform ac ión" se o ri enta en dicho sentido. Por 
ello, no resulta sorprendente que haya sido blanco de los ataqu es 
de las transnac ionales de servic ios y de los gobiern os de los paí­
ses en qu e éstas radican. 

Todas las acc iones mencionadas, con sideradas una por una 
y en su conjunto, en los ámbitos nac ional, regional e intern ac io­
nal, deben basa rse en una cl ara comprensión del ca rácter pene­
trante del poderío políti co y económico qu e ejercen los conglo­
merados transnac ionales de servicios, los cuales se oponen con 
todo vigor a ese tipo de medidas. Los convenios intern ac ionales 
de produ ctos básicos, qu e se apoyan en la constitució n de reser­
vas reguladoras, por ejemplo, pueden frustrarse en ciertos casos 
mediante la acc ió n individual o colecti va de las co rporac iones, 
las cuales coloca n en los mercados intern ac ionales y a prec ios 
de dumping sus propias reservas. 

La conc ienc ia de que ese poderío ex iste no debe conducir a 
conclu siones derroti stas . M ás bien debe estimular una respuesta 
y ésta ha de basarse en la convicción de que, pese a los obstácu­
los fo rmid abl es que puedan encontrar estas estrategias de con­
trapeso, en el largo plazo pu eden tener éx ito . D 

11 8. Los pe ligros de las acciones aisladas se documenta n con un caso 
rec iente: las corporaciones japonesas amenazaron co n detener sus inver­
siones en aquellas entidades federati vas de Estados Unidos en donde se 
aplicase el método unitario pa ra cobrar impu estos a las t ransnac ionales. 
Véase Financia/ Tim es, del 11 de octubre de 1983. 


